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.l.il>ros ciiim cjus (Hoincri) cuin in mnnu 
saniíiiiris , usque ud extreman syllúbarn sus- 
cil~iinus , ct iicscío qiiid mngiri ~Bqiiiribtiis.. .'' 

ILUSTRISIMO S E ~ O R .  

, ~ 

, ,  , 
I i 

VOY ii recordaros las virtudes y ln cieiiciii de un monjc 
benedictino que,  liabieiido ojeiicido Iiace mas de un siglo 
~1 pruf(~soirido oii esla escuela, ilustrii con sus luces i la 
España cnteia, y ii~lirió aqui paru vivir siempre so memo- 
ria. No, hobin na~iclo eii Actlirins cl Padiic FI.. Benito Feí- 
j60,  pero vivid di ella cincuenta y cinco años, en ella ecl- 
cribió todas w $  obshs, y b o  cambiar ni aun por la 
carlb , este !priiilogiadd siielo que le olorgd por atlopcibn 
los derechos que coiirospnndienn R sus predilectos hijas. 
Ein cstu silio', d s d e  esta misirin catedra brolarori de su 
boca ratidalesmilc eloatien~ia que bebieron ansiosos sus afoiL- 
ttititidbs;' discipulós, y que forman uno parte del precioso 
depdvlla' de saber qúe h a  sido trasmitido h:isia nueslsos 
dias: Despues de ese 1 k r ~ 6  periodo vbngo yo,  forastero 
tambieii ; peto 110n~a(lo e011 s e ~  ~ u e s t r o  c o m p a f i e ~ ~ ,  evo. 
car el gralo i~ecuerdo del que en mi inrancia oi non?brsib 
con respeto, y iidoiescelile leí con admiracian. Si mas ver- 
sa$& que y ~ ,  en  todo linaje de estudios, y acaso mejor pe- 
i~ctradoti (le1 espiritri cpia anirrió ,2 Feijbo a l  es'cribir siis 
S . . I  í ir:idir ion os ha legado . hallaseis mal f i ~ n -  
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dadas mis ol)servaciones, cnnfio o11 ~ ~ ~ i c s t i * a  heiievolencia 
que fijareis la atencion solo cii 61, iio viendo cn mi sino 
al desvalido viajero en la rcpiiblica dc las letras quc  lle- 
ga Q poner uiia hoja cn la SUnelire coroiia quc vosotros 
colocasteis sobre s ~ i  sepul~ro .  Trazar6 primero cl cuadro 
de su vida, fin do ocupariiic liicgo en el exaineii dc sus 
escritos; valiéiidoine para aquel dc la sucinla biografía es- 
criln por el coiide de  Cainponiaries, de los rio~icias publi- 
caclas yor escritores asluriuiios y gallegos, y cle las que 
(lcbo á los inonjos del colegio do Soii Vicente, 6 del mo- 
iiasterio de Sams, y 1í otras personas ainantes de la ilus- 
tracion. 

D. Beiiito Goróliiino 1l"ijijo riO la primera luz el dia 
S de 0ct~ibi.e dc 1676 e11 Casdemiia, pcqiicña aldea de 
la parroquia dc Saiitn varia  dc M&lias, proviiicia de Oren- 
s e ,  (lislaiite dos lcg~ias [le la capital. Fucroil sus padrcs 
U. Anlonio Fcijóo y I o n  tciiegro y Uoija Maria de Puga, 
ambos dc iluslrc cuna, y ella r ima  del mismo. tronco que 
Saii Roscndo , arzobispo, capi la11 general, y ,  fundador del 
monaslcrio de Celnnova eii Galicia (4) .  Si cl a m o r .  filial 
no hizo li nuestro uioiije mirar por exagerado pr isma las 
dotcs de s ~ i  padre, diblc el cielo alguna, que no pocos. en- 
vidiaran, sielido tan Bliz sil mciiioria, (2) qiie casi pudie- 
ra, compelir con la de SQneca, (3) pues apreiidia en  una 
11oi.n a lrcseieiilos versos (lo Virgjlio. Estuclio la gtarnBtica 
latiiia eii uii ano coi1 perieccioii, y demostr@ sor bueno y 
fecuiido pocta', tliclando ii vcecs dos y tres hojas de her- 
iiiosos versos. Desde iiiuy jOveii indic6 D. Benilo su vaca- 

. ( 1 )  Gdndara, noliiIiario , lib. 2 ,  cap. 9 y 4%. 

(2) Teulro crilico, t .  discurso 14.  

( 5 )  Ilanc (incnioriarn) nliqiiaiido iii ino íioriiisso, iit iioii 1;inlurii ;id usiirn sufliccrct, scil 
in iniracu1ii"i usquc proccilcrct, non ncgo. N;im C L  diio millia noriiiiiiirn rccitatri , rluo ordine 
crntil tlicta recldebnm, e l  al) Iiis qiii ad nudicndiiiri I>rzce[~lui'eni nostriirn, c o n v c n c n n t  Bin- 
gules vc;*siis 6 siiigulii i lr los ,  cum pliires quam diiccnti cli'ic~crenliir , nb iiltirnn inri,;iciis 
u s q i ~ t  !sil priiiiiim recitnli;iin. ( ~Iarcri~'~\ni i tni is  Senrcn . coiitt'av~rsi;r, lili. .l. 1 



consejeros que pretciidieroii rccabar de sil padre indebi- 
- da resislencia, bajo el pretcsto de sus superiores dotes para 

los cstudios. Einpejío vano, porque les contestó que esa 
ciri la causa para dedicarlo con mas guslo al servicio de  
Dios e.n el icliro de un rnonastei~io. A los catorce años to- 
ilió e1 liíibito cn el dc San Julia11 (le Samos dc la órderi de 
Saii Benilo , y su porí'eet.a incliiiacion y o1 acierto d e  s u  
padre quedaron comproliados con setenta y cuatro anos (le 
vida uionüstica ejemplar, y con haber asegurado u n  año 
antcs <le morir que desde que vistió la cogulla, ni un solo 
instalile Iiabia vivido descoiltento con su estado. Inclelebles 
haii sido los recuerdos que en  Samos dejó de sus  talentos, 
y los liechos y nn0cdotas quc con M tuvieron relaciou, 
corrian de boc,a en boca dentro y h c r a  dcl monasterio. 
Besdc muy al principio dernoslrd lo mal avcnido quc estaba 
con los duendes y í'iinlasmas 6 que el vulgo cr6dulo da fá- 
cil asenso. Solia :iparccersc una fi los monjes, 1 tiempo 
que iban al coro i media noche, y aterrados con s u  pre- 
sencia, consullaroil al P. Fcijbo, quien les i11dic6 los ine- 
dios de ali~iyentarlu . idénticos ii los que aconsejo en sus 
earlas, y muy clistinlos de conjiiros y sxorcisnios. Sin em- 
bargo, no fiieroii adoptados, y los rc¡igiosos qnc Iioy viven 
vieron una cri.iz en cl claiislro que su piedacl l i zo  dibu- 
jar, ii fin de  lihcrtrirase de tan nialéfica influencia. E-Iechos 
sus cstudios cn Lercí: y Salamanca, ( 4 )  y ~Icspues clc des- 
ernpcñar los cargos de pasante y lector de artes e n  Samos, 
vino cii 1709 al colegio de San Vicente, donclo fue nom- 
hrado para el segundo de diclios cargos, ( 2 )  y en  el mismo 
año recibid los grados dc  licenciado y doctor en sagradii 
teología. Eii el archivo de cata universidacl se giiarda ciii- 
dadosamenle el mcinorial que clev0 al claiisi.ro solicitando 

( 1  ) (:arln 20. tnino 2 " y 51 , to i i i o  4." 
( 2 '  C1ii.i;t 2 2 ,  [unl. 2." 



]e. l , ~ r l t ~  , y al pie: tiolio csiarnpada ,su. firma autbgraia, tiiii~a 
que; 1i4 pbdido tiallac. No habibQasotirrido un ano cuando 
obtuvd por oposiciori la cetedre del rnghlico Santo Tomds 
de éstd eskaeta,. aií%ndkfido por p a d ~ ~  A las superiores 
hasfa l h  i-& prima, *de la qtae o b t u ~ o  Su jubilacioii al1 la 
de hpqo d~ 1789. (1) En1.t~ vosat~os hay un 6ciicm6($$o 
profesor que perteiieco 6 la fmilia fiel que desempen6 la 
hanrosa lacea de ~eemplag~acii. 61 P. Fcijdo, cuando sus aclia- 
qucs fi oins enrisas le inipodinn la asistencia i i  la catedra. 
L $ h e  ya d e  la enirefirnza, p11d0 dedicarse ii la publicacion 
de 60s obras ~ u m e n ~ ~ d a  el ahb 4 726 concluida en 1780. 
Ellas y su n16fllo ufiiversahnente reconocido le dicron den- 
trb dc s u  urden la Pinportancia de que era digno. Fue i ioa-  
bi.aclo riiac.slco general coi1 voto perp6tiio c12 el eapitdio, 
tres vetes sbad de su colegio, eiign dignidad. lo ofrecieron 
lainbieii los monasterios dc Sliinos (1.c San Jiarlin d c  &la- 
dr id ,  (2) y liahiia alhaneado la altísima prelado gene- 
ral, sino lo  Peliusara con insistencia, y B no mediar la con- 
sidcracioh de qtic csc cargo podrin ento~peccr e l  ciirso de 
cirs citi idio~. Sc le dicrori m ,cambio los Iionores, y bien 
pl~cde afirrnatse qoc 1i1 ve~ladera cabeza d e  1:i religiori 
b.eileclictina residia cii Oviedo , 110 ~.esolvienclose asiinto ain- 
y n o  cle gruvecltrd si11 cons~~llnrlc. No escasettron las inues- 
trss ~iionoriitcrs tlera de la rdigioii. La real academia m&- 
dice ilc Se~lilla 'le inclriy 6 cii el nhmero d e  stis sóeios , y 
@tras ~ a ~ i a s  pretcndicroii conFerirlc en8Iog.n~ disliiiciones 
r(uc su aoclestia si: ncg6 ri aceptav. El  -rey 11. Fcrnantlo VI 
lc c ~ n c c d i ó  los Iion.nres do ,sri cniisejo cn los tdr~niiios IIIAS 

( L j Ehislcli tanlbion cii cl arcliivo iliia so~)i3cc~ii~la (Icl coiiscjo tic 26 tle Seticinbre de 
i'i'i'6 inhiidaiirlo a l  claiislro (lile iiiforiiic sobrc riiiii solirilirtl tlcl 1'. Itcijiio para ~ I I C  se Ic p'cr- 
111iricr;i Iiaccr hposicioii ii la ciltcdra rlc prima, f~ pcs:ir tic cslnr ciilonccs juliilnrlo de In de 
v i h ~ ~ i n s ,  iinn rca] provisioii tic 9 11,: R o \  ionil~rc tlill iiiisiiio aiin , ;tcccilii~iido :i sii preleiisioii, 

~ ~ 1 3  '1111 t[llc,sb lc C O I I ~ , ~ , ~ P  , j l l l > i l n ~ 1 1 ~ 1 1  I I P  líi (le ]lrilllil. 



lisonjeros , ( ) . y  q~edemucslrai i  el : sehaladoL aprecio que 
IiaCii: ;de :sus:fire6das.' D. ;Ciirlos ,IIl:le :bonrdi caP,~sprecio- 
iies dé i~suma~~cne~vole~oia ,  y le, hizo d,q~aci.~,n;,cJ~~.,,~n .e~.em- 
~~llai:~~,~~ei:~as;.rdb~as~~del'~eraulano~~, - ;-, ,, :;,!. :. T,t:iii,! +,( ,; l < . . . ! ,  , . - o  ., . l 
:: : ~ a :  :fainiide : su  inériko cdridih: !<leitak i ,mgne,>,a, ; :q~ejida 
todaspa'rtes acucliand verle yes f i~~har Jc~~Ent rc ,o t ros ,  siete 
i.uslicos naturales de Aragon, dc lese y i s  donde todo :sen! 
lirniento iioble. y generoso tiene cabida, vinieron, 8 al ,;ole+ 
gio pocos meses antes d c  su Muertbl, y;suplicaroii. les pert 
mitiesen ver1 al Padre que , decian ello:, tenia ;tinta fama ,por 
sil tierra..Dc *esta suerte se repitieron eii nuestro. benedic- 
tino los escasos ejeinplos dc Tito Livio visitado por u n  
gaditano que frie sin olro objeto á Roma, (2) segun refiere 
Plinio el jhven, y de Arcliilas Tarenti~io por Plutarco (3). Tan 
relevantes iniieslras de estiniacioii general iio fueron parte 
~~arra levantar rleiltro cle su alma cl Iiumo cle la vanidad: 
siempre huinilcle, siempre modesto, decia 6 los que iba11 
íí visitailc de paiscs lcjanos que lo agradecia , pero que no 
comprendia el gusto qua pudiera11 tener en verfe, porque 
110 era sino uii hombre medio muerlo y un saco de tierra. 
Jamiis pretendió que su v«l,o prcvaleciesc en el monasterio, 
ni en la uriiversicliid ; tratd A tortos can dulzura , y ni en 
su porle, ni en al adorrio dc su cclda se distinguid de 

( 4 )  La ;iproliricioii y aplaiiso. dice l a  Orrlen tle S. 11. fecha 47 111: Noviciiil~re de l748, ~ U C  

tinn inerecitlo ii propios y pslianos cn Iü república literaria las iililcs y eruditas obras de 
vos el m;icstro Fr. Benito Pcijiio, tligrio Iiijo de la religion I>eiiedictina, rnucven mi roa1 
Bniino i Iiaccr in;iniflbsta ini grntiliiil i tan provechosos lrnbujos, y A que sea notorio 81 

tleseo qiic mc asiste ile (lile conliiiucn con igiial ncicrto. para innyor lustre de mis vasallos. 
Por tanto Ile Lcnitlo d bien, eonociúii~loos acrcetlor a1 sonalado titu10 de  mi  consejo, conde' 
coraros con 61, coino mis gloriosos pi,cileccsoros le dispenseron ii los obispos tle C S ~ ~ S  N i .  
iios, eic. (i\rcliivo dc esta Univcrsiilad ) 

( 2 )  Nunquaiii lcgisti Gaililanurn qucndnm Titi 1,ívii nomine gloriaqiic cornmotum, ail 
viscntlurn ciim :lb iillirno tcrrariim orlie vcniisse, stalimque ut viderat aliiissc? (Fpisiola 3.' 
Nepoti, lib. BY. ) 

( 5 )  Sic Plolo.. . Arcliilam Tai.cntinum vitlit , ut qiii Athcais niagislcr cr?L , e t  poiens, 
h r c t  pcre~r inus  et  discipulus, inalcns nlicna verucunde dicerc , cluain sua irnpudenler inge- 
i-cir:. (S. Ilicroiiyiiius, cpistcila 2.' ntl I'aiilinuin [ircsl~yterum.) 
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l&:pysoliaS mayor $valimiento. Todas ii1:porfia preteii, 
dioro11 que ,fijara e11 ella su residencio ;- pero %no 1 tuvo, aque- 
isla moi;adar:po? 1 p u  y. adaptable á su. carbcter JJ- ociipaciones, 
*~blromo .jdEspues lor  kepitió en una de sus cartas; (1) y la 
abhndon6 para regrcsar B Oviedo cle donde #.no volvi6 ii 

virtucl la ca~idad. Recibidos sus cscrit os con ciilusi4sino 
indeeililc , cii~colaron por todos 10s punlos de la penii~sula, 
y 1)or n~~ ichos  jcIe4, estraiijero, produciciido su vciita cunii- 
tiasris .s,uinas. ,?Con d a s  .sc crcc fue ecliíicada: tina casa en 
eela capilal , y .coio ,  scguri las constiluciones de su brden, 
no podian los monjes poseer ningtina ckse dc bienes, (2) 
f<ro autorizado por ella para ~ocibir y disponer de los pro- 
ductos de w s  obras, y aLiii impcli16 y obtuvo de S. S. la 
dis~ensacioii conveiiiciitc. ,Tniniis le pidieron limosna que 
ho diose, y solia decir llor~iido qiic iin pobro virtuoso i 
quien socorria diariamente de su propia mcsn,  le habia de 
llcmr al ciclo dc la mano. Si en algo sil coiiclucta coritrarib 
i sus palabras fuc en esto, pucs cscribici sobre la discrecion 
en cl ejercicio clc lalimosna, (3) al paso (lile Q natlie la nega- 
ha. En los aiios 1741 y 42 eii que las coseclias f~icron muy 
escasas en toda Astririns , invirli0 en granos considerables 

( I ) Tojno 3 O ,  cai95a 9.5. 
( 2 )  CapiLiilo 3." dc las  consiiluciones dc la i~rtlen di? San Bcnilo (le la rcforina devalla- 

rloliil, rlondc arlciilaa sc iinponc la pena iIc degr:idacioii tcnipornl a l  quc infriaja cs la  tlispo- 
s icion,  y s c  pi-ovicne que dos veccs cn  cl ano rcniincicn los  monjes Q ci1ant.o poscriii tlceli- 
tiatln '.ti iiso parliciilar. 

'l'it:ilitt~ , L .  ,s.", tliscursci ,I ." Iliitl t .  I;," , tlisciir~l) I .' Cal la  25, L .  9.' 



caniitlades eori cjuc socoirib ú los pobres el1 sii ~nkcri;~ , y 
B los colonos para la siembra, dislribuybndolas unas por su 
inano, y otras por medio de comisionados que tcnia en las 
aldeas. Los mendigos acudian en tropo1 B la porteria del 
colegio ii demandar uiio limosiia, y cuando s e  hallaba cerra- 
d a ,  Ics arrojaba monedas desde la vcntana do su cuarto. Te- 
iiia cn la conversacion igual gracia y arnn1)ilidaíl que cn .sus 
escritos, la misma agucleza y solidez cn los discursos, igual 
profiinclidacl cn las senteiicias (1). Dcspiies de s u  iiiuerte 
el moiiaskrio de Sriinos tí quien, por scr  el primitivo (le 
Feijóo , volvioron todas sus I~icnes , percibid los productos 
de la venta dc sus obibas, y es  bina que con ellos coste6 
el magi~ifico leniplo no inferior A alguiias cütcclrales. 

Asi vivi6 hasta la cclacl de 87 arios, dcinoslrando c o ~ i  
su ejeinplo, coino lo sosliivo con la doetriiia, (2) que las 
tareas 1ilei.nrias piicrleil coi~cilinrsc, coi1 la longevidad. La 
sordera y la cicbiridad en las piernas fueron los únicos 
acliayues de  ,cfuc atloleei:~, hasta quc cl 25 dc Rfarzo dc 
1764, á la sazon de hallarse cii la mesa., sintió graiiclc dí- 
ficullad cn cl l-iabla, ncoinctiénclole á seguida un acceso de 
fiebre que recibib gradiial incremento. Totna<las an tc todo 
las disposicioiies cou\~enicntcs al bieii de s i l  alma, liizo do 
la manera que le fue posible la proteslacion do l b ,  y coi1 
eslcaocdinarios esflicrzns pidib perdon d toda la con~ui~ida.. 
Quiso Iiacer en esle trnncc dos peolcstas. iiiiunciada ya la 
una cn sus ,obras, (3) pero igiiorada la otra, porque 00 hu- 
bo iiiedio de compre~ider sus demoslr~cioncs. Luego se  Ila- 
maron los méclicos por Orden del abad, quienes lo propi- 
naron iinn sangibin pronta y copiosa. Mejor conocedor que 

(3) 1Ialiia tlccliiiiido c i i  clln qiic j i i i i i i s  Titltii A I:i vci.?ail .y Liiieria r4 eeii Lotlo c u a n t o  e s -  
c r i l i i 0 .  y i*c!saii.ii I n  otra p;it:i rl n i . i i r i ~ lo  iIc I n  miir i- t i?, s i  Diiir Ir :  conrrrval ia  c l  j i i i c i o .  ICar. 
t;l< , 1 ,  4."  ~ l l ~ i l I O ~ l ~ ,  



(7110s de su  dolci-icia , hizo quc Ic su~i~iiiislraseii ai~ienudo 
agua fria, con lo que desaparecib la calentura cii el mismo 
dia,  probalido la falibilidad de la medicina, y el acierto 

i 

de los propios juicios. 'Libre del riesgo; se recobró algo, 
pero sus fucraas continuaron cn visible decadencia. La sor- 
dera sc agravó do modo que nada oia, y iio le fue posi- 
ble salir de la celda sino 31 claustro en un carreton tira- 
do alguiias veces por los personages que freeucntaban su 
trato. En él visitaba al Scilor Sacramentado desde una tri- 
buna del tcmplo, y pasaba gran parlc del tiempo e n  la 
nracion. Todos los dias oia misa en el oratorio de su cuarto 
por iiidullu parlicular quc Cleincnte XIII le concedió al 
principio de su pontiricado. Confesaba y comulgaba con 
frecuencia, principalmente en los dias solemnes de la Igle- 
sia y de la roligion de San Renilo. E n  tan triste estado de 
salud, sin poder andar, y priwdo (le1 uso del oido y del 
habla, proloiigb su existencia algunos meses. Su rcsignacion 
para sobrellevar tantos disgustos, admiró á cunnlos le ro- 
deaban; nunca mostró rostro displicente; no exhaló una sola 
qiicja, y ocasion hubo en que clescaron los que le asistian 
verlo enojado p a n  saber lo quc le incoinodaba, pero no lo 
consiguieron. Solia dccir, aun antes de  este caso. que Dios 
le daba los rrialcs para castigo de sus ciilpas ;no para tor- 
meiito de los demas (1). E1 din 2G de Setiembre so le 
advirtieron sintoinas que anunciaban una muerte cercana. 
Él conocio que era llegado su postrer niorncnto, recibió 
los auxilios cspirilualcs coi1 una devociod que edilic6 d 
cuaiitos rodeal~an su leclio, y entregd su nlnia al Redcn- 
tor con imponderable tranquilidad. Los monjcs todos llorn- 
ron al compañero inoJclo (le virtudes, y lumbrera de su 
religion : la ciudad cntcrn acudió d contemplar difurito al 
q ~ c  vivo siempre vió con respeto y aílmiracion. Se cele- 



1)rnroii sus funerales cl dia SS con el aparalo qiic permi- 
ten las reglas dc la biden l)eiiediclina, y se le enterr6 en 
el silio mas nolablc de la iglesia, en cl crucero al pic de 
las gradas del altar mayor. l'oco tiempo despues se colocó 
una liermosa ljpida dc jaspe con inscripcion cn la que no 
Iiay uiia sola ~ialtibrn de alabanza, cspresándosc únicamcn- 
te ol d i ~ i  d e  sir hllcciinieiilo y la cdad (1). Verclacl cs  que 
í'ueroii proyec~adas olras cii cluc sc consignaban las pren- 
das quc mas le Iiabiaii rcalzaclo ; pero sin duda se creyó 
c111c no habia mciicslcr clogios el qae en su noinbre lleva- 
ba inacabablc fama (2). Alli se acercan poseidos do rcspe- 
.to ciianlos i'oraslcros aficioiiaclos ii las letras llegan esta 
ciudad, y si la idta dc mcdios 1-10 lo hubiers impedido, 
csos preciosos rosl,os tal vez descansarinn eiitrc nosotros, 
dentro de la capilla cle In Uiiivcrsidad (3). Auiiquc iio lia- 
hia ejcmplar de quc csta cclcl~uase las exequias do iiinguii 
caledrhlico , acordii su clausí.ro por iiolininie volncioii tribu- 
tarle los iiltimos hoiiorcs, coiiiisionaiido coi1 dmplias hcul- 
tsdcs 6 los Joctorcs 1). inneslro Fr. Pedro Lopez, prior 
de Sanlo Domingo, y á D. José de Villaverde, catedrático 
clc cáiiones. Sc veriíicaroii los dias 26 y 27 de setiembre 
tlel ano clc su í'nllcciiiiiciilo con Loda la poiiilia que fue po- 
siblc. 1Sn cl primero dijo una clocuente oracion latina cl 

( 1 ) Tiene ilosnic~ros. uciritc y riiicvc r:ciitime;lros (lo largo. ]: iin rnc!Lro, LI einta y Lros centi- 
mclros (le andio La iiisciilicioii clcl c c u ~ r o  ilico asi : ~ l l i c  ~ P C C L  rnagislcr F. Bcnerliclus 1Iic- 
i.onymiis Fcijúo. Oliiil nnno L)oiiiiiii ~ll)í:CI,XIV ;et;iLis IAXYXYIJI,~ Y I i i  dc la orla =Ol)iil dic 
XXvl seliicinhris aniio hlDC(:I,SIV iritelis lsiim LXXXYI1I.a 

( 2 )  (:iiriosn es la qiic 81 in(lic(i ilesr;il>n piisiciriin sohre sil scpiilcro cii la forma siguiente : 

Aqlii y:icc~ui cslu~lirifltc! 
I)c rnix1i;iiia [~lii~iia y lal~io 
Qiic triil);~jY por ser  siihio 
Y iniiriii ;i1 Tiri igiioraiilc. 

( 5 )  Eii Kovicnihre tle i[l43 acoi.ilii el r.l;iii.utro de esta Uiiivcrsidad nciin$rar iinii coinisioii 
q"c pro~~ii"ci.;i 10s ~ i i c i l i ~ ~ s  ~ I ; I ~ ; I  ~ru~l;ldili* 1;is C C I I ~ L ~ S  do Peijdo B su ca[iilla, y crigirie un 
rnoiiiimcnlo ilccoriiso. La comisioi-i ciiiiiliIi9 sil coinelido , licro la ccrilriilizacioii de los Ton- 
(los de insLriiccioii piiIilicfi 1irivO ~ ; i s  rcciirsos ncccsnrios, y sc s ~ s p ~ i i d i ó  la rjecucion 
ilcl pro).ilc. to. - 
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doctor D. Pedro Frniicos : cl seguiido proiiuncid s u  pane- 
gírico D. Aloilso Fraiicos y Arango , reclor dc la Universi- 
dati, y can6iligo de la iglcsia caledral. Asistió la capilla, y 
la coiicurreilcia dc co~irridaclos fue tan iiumerosa como lo 
pcriiiitiii lo reducirlo clcl silio. L a  eoinuiiidad de San Vi- 
cente, 110 sntisfeclia col1 snfi3agios coilliliuos por su  almo, 
quiso tainbieii cclcbrnr honras solcrniies. So alfoinbrb el 
pnvimeiito dc la iglesia, y en cl centro se alzó un túmulo 
de trcs cuerpos cubierlos de terciopelo, y acloriiados coi1 
abundantes epitafios ii iriscripciones de  del~ravado guslo la 
inayor parte. Eii lo allo so puso el busto dcl d ihnlo  for- 
maclo solirc cl nalurnl cn cl inomcnlo de habcr iniicrlo, y 
dc tal perecido, q~ io  como se colocb tarnl~icn la cogulla, 
aclcii~as clc las iiisignias doctorales, crciü el vulgo recono- 
ccr SLI cacldvcr cxliumado. Ei1 mcdio cle un coilcurso que 

r 
el leinplo no era blisiaiitc, para coillcncr, y c11 l~rescncia 
tlcl ol~ispo , inagislrados y loda clasc de  pcrsonas dc  dislin- 
cioil, proiluiició su clogio cl P. Fr .  Beilito Uria, nada iio- 
tablc cii ~erc lad  por cl eclilo , como casi loclos los de su 
Cpocn , pero iiiuy preciado por s u  csaclihud en c~iaiito A 
los liechos, pues nada i~cIiriO quc iio Iiiiliicsc csperimenta- 
do ,  O quc iio supicsc por icsligos fidcclignos. 

Los Iionibres Asidos dc posccr tiii recuerdo de Feijbo 
en algiiii o l ~ j  jeto de s i l  pcrlcncncia, dificilmciitc liodriil lo- 
~ilnrlo. Todos fueron lraslndaclos clcspues dc sil inuerte al b 

monasterio de Snmos coi1 arreglo ii sus conslitiiciones (1). 
En él so coiisorvnroii siis libros que ocupaban gran parte 
de la biblioteca, nsi eoiiio varios insti>urnciilos dc física y 
clc gcogruíla ; pero Ilcgnilii la suprcsion dc las coiiiunidndes 
religiosas, el 1aiiiciital)lc vaiidalisiiio ejcrciclo nlli, conio eii 
casi todas prislcs, Iiizo qiic dosopareciesen , fi cscepeion cle 
algoiios libros cluc liaii podido sobrevivir !i ricl~iclla caths- 



Lrofe, y fueroii ;i acreceiilar la coleccion de la provincia. 
Solaiiieiitc exisle cn esta ciiidad la silla de su uso diario (1). 
Ni aun su habitacioii suhsisle, porque destinado el  colegio 
de San Vicentc ii oficinas de la provincia, ha recibido tan 
coinpleta lrasforiiincioii, que cs hoy difícil designar el es- 
pacio que ociiliaba. Dc sus rclratos el cluc iiciic todos los 
caraclercs de auí~ciiiiciilail , scgtiii diciaincii de pcrilos , y 
cjuc so cince lomndo del iiattiriil, es el qiic posee la socie- 
dad dc amigos del pais dc csia ci~idad, piiilado por Gran- 
da cuando tciiia 87 anos, eslo cs cl 611iiiio cle su vida, y 
que coiiviciie coi1 cl que aparece grabaJo al frente de al- 
gunas cdicioiics clc siis obras. Olro retrato exislia que tras- 
porlado ii Paris, sirvib dc modclo para diicrciiles copias li- 
lografiadas, y cuya scinc,j~aiia es inuy dudosa. Traslado dcl 
priinci~o es el q ~ i c  iciieis ti la visla, y que 1ial)eis colocado 
juiilo í i  los de varios Iioiiibrcs ~blcbrcs c l ~ ~ c  lia prorlucido 
este pais feciii~clo cii bucnos ingenios, daiido caria dc iiatu- 
ralezri al quc,  si no riació cnl1.e vosoli~os, frie vuestro com- 
patrioia por ~ircdilcccioii, y dcmosiraiido que el sabio en- 
cucn tra patria adopliva aIli cloilde coiiocen y glorifica11 sus 
talcnlos. 

Ya sahcis los hcciios piiiicil)alcs del religioso d quieii 
el ciclo destinb para la virtud y para el cslodio : voy ahu- 
ra á hablaros de sus ohras literarias. Quien esperc hallar eil 
el P. Feijóo uiio de esos genios que ,  sorprendieildo a la 
incauta naturaleza, liaii dcscubierto alguno de sus arcanos, 
d han brillado eii las cieiicias esaclas y nalurales, no lea 
slis ohras ; porque no solaincntc iio ccliar6 dc ver la subli- 
inidad clue tal vez se figurase, siiio que le creerá atrasado 
en los coiiocimien tos que hoy soir general pa trinioiiio 1x1s- 
ta tlo las mediocricladcs. L6alns el i p c  busc~oe al filósofo, 
a1 airiigo dc la humaiiidacl, al hoinbre que Iia poseido e11 

( 1 )  El  Si.. D. .lonrliiiii 8iini.e~ tlcl \lillai. Iii coii1lii.b y conserva acliialiiieiitc. 



mas allo grado el ariior L la iloslracioii de siis soii~ejantes. 
Nacido para prociirai el bienestar de cuantos le rodeaban, 
ya quc no le era dado desde su humilde celda, ni con la 
6sCasez clc SUS i nd io s  estender á larga clistancia su belié- 
fica infliicncia , hall6 mas dilatada csfcrn aclarando sus iii- 
teligeiicias, y disipaiido las nicblas (pie las of~~scabaii,  fi fin 
de ( p e  Ics lliricse de llcno la luz de la vcrdad. Escribió 
eii castellano, siguicudo cl coiiscjo dc Fr. Luis de Leon, (1) 
porque Iiablaba al vulgo, y ncccsitaba que esle le compren- 
diese. Para conocer la iiiiportancia dcl servicio que prestó, 
tomemos cii coeiita el estallo de nuestra patria 5 liriiicipios 
del siglo XVIII cn que coiiicna6 su cinpresa. Poco liabrc! 
menestcr decir sobrc las cieilcias ilaturalcs y esactas. Ras- 
tar i  abrir los libros que liarii so estudio se ponian en ina- 
nos dc 1ii jlivcnliicl, y sc eornprenderii cl dcplorable estia- 
vio 6 qiic colidiijo la fuiiestn mnriia de dar un carQclei3 
metafisico y de abslraccioii ii lo que solo puede iundarsc 
en la espcrie~icia. E l  iliiskradisiino P. Dcscliales, iil Iiablar del 
progreso (le las matcnidticos, esclaniaha:'<( Quis eni7n I~ocliorna! 
11 hilosop hi pl~isiccz p?-a?sc?*tim, il2u.t~ilnt em a?quo aninao tu- 
le~i¿?l) 1-Insta cii la leologia iiiisma, npcsar clc qiic habian flo- 
recido en cl siglo XVI 1111 Lcnios, un Dlolinu y un Suarez, 
iiigcnios colosülcs , siis sucesores , miiy tlislnnles de su gran- 
deza, sc cmpeiiaroii cii dcbales ardientes sobro cucst,iones 
ajenas ri la cicncia, ilaiiclo cl triste cspccliiculo de sus  aca- 
loradas cliscordias, al paso cluc eli otras naciones debela- 
ban gloriosairiciilc !i los licrcgcs , por sosteiiei las sanas 
iloctriiias sobrc la trndicion, la auloridacl dc Iii iglesia, In 
clel romano ponlifice, y sobrc piintos controvertibles de la 
liistoria cclcsiAstica. ,!si sc deseoid6 cl ilogiua por ntendcr 

( 1  ) ...... .Por 10s qiiicrcii inns cii IaLiii ? NO rlii.iiii ( l i i o  por ciilciiilcrl;is rncjor, ni Iia. 

rin Lnti de  lii[lnos qiic profcccn eiileiiilei~l~ mas qi1C í¡ Sil ~eligliii,  i i i  cs jiisto d i : ~ i r  que pura 

q"0 rlir.riiii cnlciitlii1;is tlc incrios, por cso rin 13s quisicrnn vrr rri roinanee , pnrqiic cs cnr i .  
di?  120 qllC'.Pr ([tic e1 Iiicn scn rniniiii i'~ lorlos, laiil~i i11;iS b a  i:ii;inLo c[  Iiieri cs iiirjoi,. v 



a las cuesliones escolhsticas , y mientras csgrimiaii sus  av- 
Ilí'tís unm contra otros los defensores de la í'6 católica, vol- 
vian la -espalda a1 enemigo comun que infatigable se iba in- 
trodiic,iehdo en el campo de la verdadera creencia. La me- 
dicina que era e11 aquel tiempo? Otro campo en que cada 
cual contendieiile se afiliaba eii cl bando que la casualidad 
6 SU genio lo deparaba, siii teiicr en cuenta los Únicos 
Siindaii~entos sobrc que asicnta, la obscrvacion y la espe- 
r'iencia. E n  cl dcrcclio acontecia un fcnbmeno anhlogo : no 
hay sino loer los alegatos de aquel tiempo, y las defensas 
pronuncinclas ante los tribunalos. Fárrago inconcxo dc citas 
de aulores siii 6rdcn ni coiicierlo cn su magoria, de modo 
que el qoc mas largo catálogo exhibia, aquel tenia la razon 
de su parte : nada dc juiciosas rcllexiones, ningun dato his- 
t6Nc0, ni aun de. la misma lcgislacion quc , aclarando s u  
origeii, clesculiiiesc al proliio tieinpo los caminos por don- 
do habiri llegado A tomar asiento cn los cbcligos. La  ense- 
fianza, cii gciicral, dacla cn lcngua que no l~errnitia á los 
maestros, por mal usada, la clara csprcsion de sus ideas, 
ni de consiguiente su recta intcligcncia á los discípulos (1). 
El púlpito , no hay para que deteneriios eii demostrar su  
lastimoso astado. Quien haya leido los serinoiies de los 
que mayor fama alcanzaroii, para uno tolerable, habrl ha- 
llado ciento en quc i lo pedante se unia lo confuso, a la 
afectada s~iblimidacl , las estravagancias y chocarrerias mas 
vituperables. Y si csto haoian los maeslros de todas las 
ciencias, los guardiaiics de la salud y dc los intereses so- 
ciales rnas importantos, los interpretes de la palabra del Se- 
ñor, qt1O siicrte corrcria el desainparado vulgo ? Errores 
eran sus mas cstiinadas creencias, la verdad muy escasas 
veces iluminaba su espíritu, y cii agricultura, en las artes, 

(1) Pur eso dccian los cslranjcros con Ilarclny accrca dc los espnnoles: l'clereni nc po- 
l i ~  bnrbarccn i i i  qztccrcr~clis s c i c ~ ~ l i i s  ralioiicm obliiieril. 
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ea el trato social, iio veia inas que los delirios que su ciega 
imaginacion le presenlaba, 6 que unos B otros cnseíiaban. 
En obscquio la verdad hemos de reconocer que, si al- 
gun destello salió para alumbrar, aunque <de tarde en tar- 
de ,  d nuesti*a oscurecida Espaiia , vino de los claustros. El 
P. Fr. Ger6nimu cle Salamanca se alrcvió 5. decir que cles- 
de que sc movieron las disputas sobre ciencia media y fisi- 
ca prcdeterminacion , padeci6 aquella grave dctrimeiito li- 
terario. Cuando el consejo exllortb B las universidades y 
los sabios para que escribicscn cursos de todas las cien- 
cias, quien iué sino Iin capuchiiio el primero que se atrcvil, 
ti denunciar los abusos? Cuanto padccid el P. Rivera por , 
liabcr combaiido los errores en que incurrib la universidad 
de Salamanca , cl P. Isla por satirizar los defectos del púl- 
pito? Demos gracias 6 la Providencia de que entre nosotros 
se eilceilcliesc aquella luz clentro dc los conveiltos, G al inc- 
nos por pcrsonas vcrdaderainente religiosas. Nada liulio de 
coniuil eiitrc nuesti'a regcnerncioii inielectual y la de otros 
paiscs llarlo dcsgracindos , porque si rompieron los lazos 
quc ligaban los conociinientos humanos, prelcndieroii tarn- 
bicn romper otros iiidisolubles que 110s enlazan al supremo 
Criador, p so11 csci~cial condicioil cle nucstra exislencia. 
En tan critica situacioil villo al munclo cle las letras Fci- 
~ 6 0 .  Ccrvantes apareció ciiando la maniltica lectura de los 
libros do caballecia liacia necesario un poclcr bastailte fuer- 
te para desviar A los ciiteiidiuiientos dc su necia inclina- 
cion. Feijbo cn el tiempo cpc las ~~rcocupaciones vulgares 
habian dado carla de naturaleza al crror, y desterrado la 
verdad. Aquel logró su ~rop6sito por incdio del ridiculo 
que naclic ha mancjaclo con tanla lial~ilidad, y quedaron ra- 
dicalmente curados los csl~irit~is. Peijóo , sensible cs decir- 
lo ,  no lo colisiguió. Tienc cl crror tal asccndicnte sobre 
nucstro corazon , c~iniido lia llegado !i arraigarse profi~nclnda- 





maron mas adclaiite cl ardor liasta de la propia defensa, y 
le hicieron prorrumpir en sentidas quejas por lo mal que 
algunos corrcspondian d sus caritativos afanes. Pero la se- 
milla que esparci6 fia fructificado paulatinamente, y hoy 
que, ajenos á todo interes apasioiiado , nos hallamos i.i un 
siglo de distancia do esos debates, podemos examinar los 
hechos d la luz de la critica imparcial, llevando en la mano 
la piedra de toque de la esperiencia. Esta es la que en  
inapelable juicio lia dc fallar si fiicron utópias y delirios de 
iin innovador las opiniones que suslcritij , 6 si, mas cuerdo 
que sus contcnipordncos, supo dar 6 la filosofía los fueros 
de la razoii, á la medicina su vcrdadcra importancia, á las 
opiniones comlines cl l~igar qlic mereciesen. 

L ü  primcra obra dc l~ci jóo que lia llegado 6 mis manos 
os un scrmon quc predicó cn esta catedral cl dia 13 de 
Setiembre clc 171 7 ,  cil las ficstrrs cclebraclas coi1 motivo de 
la traslacion do la irnigen de Nuestra Señora del Rey Cas- 
to a la capilla q~ i e  se constr~iyb con cste iiomhre. y qiic 
cxislc impreso cn la rclacion qiic do cllas se public6. Si 
por esta ~iriiiiera muestra Iiiil~iern de jliagarae dc su méri- 
to, no q~iedarin muy bicn parado el autor, porque el esti- 
lo se hallaba conlagisdo del iiial giisto dominai1te de la 6po- 
ca, y al q ~ i c  hubo dc pagar includihle triljtito ; pero al lado 
de ese de&:cto resplandecen taiitas Iiellezas, erudicioii tan 
sorprendente, taritcrs chistes y agiiclezas, qoc hacen olvidar- 
lo, y hasta amenizan, su lcctlii*a. El  psinci13i0, de notahlc, 
aunque no muy graio dcsenfndo , dice asi : ((No Iiay cxhor- 
dio., señorcs, porquc Iiay mliclio que decir, y es mencstcr 
dcspachaib. )) Solo tciiiendo en cuenla los clislatcs que cn- 
tonces sc oían cii cl púlpito cnbc disculpar esa nida fraii- 
qucza, asi coiiio las lilccucntcs comparaciones que ,  sin vc- 
niv a l  caso, a(1ucc su iiiiagiiiacion , con lanta violencia como 
ingenio. Es otra prorliiccion suva la respiicsta dirigida cn 



iioinbrc aji:iio 6 uii saccrdolc acerca de los hcclios qilc 
molivaroii los procedimiciitos del obispo de Oviedo contra 
el prepósito del scrniiiario de Contrueces, culpando al que 
los presentó bajo un aspecto falso, y que liizo recaer la 
providencia dcl prclado. Puede mirarse como u n  alcgato 
~ U C  110 desdeñaria el iiiejor clc los letrados. La tcrccra, 
iiotablc por 110 liaber sido publicada, es iin iiiformc dado 
eii 3 de Agosto de 1757 (1) acerca de la preferencia que 
dcbiaii tener los reguhrcs graduados sobre los llamaclos 
inanteistas, que eran los seglares, para la obtencion de las 
cátedras. Estc informe qiic quizá se clevaria al consejero 
director de esta cscuela, ó a1 obispo de la diócesis, como 
juez en las oposiciones d chledras, cs iiidudablerneiito obra 
suya. Su cstilo , sus ideas, el 'conocimiciito de los ol~jctos 
sobrc que versa, la cdad y carrora do1 que la asleiidib se  
adüptaliaii completainciile i Peijóo. Yn sc, comprciiclc q ~ i c  
una obra de esta clase no prestariri sufieieiite iiiotivo para 
osleiilnr sus dotes, y por otra porte era muy diiicil que cl 
iiilcrks do cuerpo no diera A la cucstion uii colorido dc 
apasionamiento. Lo Icnia en efecto, aunque por lo demas 
eslaba redactada con la naturalidad y fluidez quc resaltan 
c11 todas sus obras. Olras cscriliio eii prosa, asi como va- 
rias pocsias ligeras en las que no 110s deteiidremos, A fin 
clc pasar al esánien dc las de mayor importaiicia. Estas 
consisteii en cl teatro crilico y las cartas, impresas en tre- 
ce regulares voliimeoes en 4 ,"~onstan dc doscientas.oclieii- 
l a  procluccioncs entre discursos y cartas, de cstension y 
l~rohridiclad muy 'diversas, y en que por lo regular las 
últimas se distinguen por la brevedad, y dc coi~siguiei-itc 
por tralarse en ollas mas sonicramcnlc las inatcrias. f Jn  
variedacl cs prodigiosa, y apenas Iiay ghncro alguiio quc 
iio haya tcnido convcnienlc colocncioii. El innyor iillniero 



cstá desliiiado i conibatir crrorcs populares respeclo ú 
clueiidcs, inagia, zahories, milagros supuestos, astrologia, 
encrgiimenos, eclipses y otros cien 04jetos y practicas 
ol~~~sivas.  Se ocupa muy seííaladamcnte de la meclicina, coii- 
lra cuyos errores y empirismo eiitonccs dominante cjerci- 
la su il~islrada critica : examina muchos y curiosos proble- 

CI rcas : discute (ir- inas clc física , historia nalliral y rnalom't' 
duos puntos sobre liislorja, ndtninistracion y política : iii- 
dica los vicios de la pública cnsefianza quc pocos mcjor 
podiaii conocer, dedicado como cstuvo Q ella por espacio 
[la Irciiita allos dentro y fuera del claustro : y por fin se 
oculmde otros rarnos que fucra prolijo eiiuinerar, coiiio 
filologia, música, gcograiía, y liasta, A f~icr  dc galanlc, to- 
ma 6 su cargo la defensa do las iniijcres. Pacilinciile se 
adverlirá, al teiicler 1a vista sobrc cstc boccio dc sus obras, 
( ~ 1 1 ~  no cra dablc mostrase cn todas ig~ial proí'uiicliclnd dc 
i~lcnlo , la misina copia dc crudicion. Los liombrcs oninis- 
cios 110 cxisleii, y el tralar toda clase clc niaterias coi1 igual 
eslciision solo cs dado 6 las polianleos, cloiide muclios in- 
genios aporlaii el caudal de sus conociinicntos. Eii espe- 
cial las carlas no versaron sobre asuntos elegidos por él, 
sino propuestos por olras personas ;i cuyas iiislaiicins no 
lmdo incnos de deferir. En iiieelio do esa prodigiosa fecuii- 
clidad, qu6 eruclicioii taii admirable , qub claridad . qud sol- 
lura, y sobre lodo qu8 $cilra clc conviccion, y que amenidad! 
Dien pucde asegurarse que hay pocas Icctiiras tiin agracla- 
bles como la de ITeij60, y los l io~nl~res  bastante justos 
para dar A coda liclnpo lo que lc pertenece , no podrhn rne- 
110s de confcsar qiic, si Iioy viviese, teniendo 6 la mano 
incclios bastantes para rccibir la oloctriiia do iiuestro siglo, 
seria uii porleiilo dc inslriccion. 

1-Ic dicho quc eiilro las prcocupaciof?es cquc prefercn- 
lcnlc~i lc coiiibntió sc ciieiilaii los duciidcs , magia, zahorios- 



y otras de esle jaez. liaii ssiclii do toclos los paises y dc Lo- 
dos los tiempos : lo so11 lioy , y acaso lo seriii siempre. Eii 
qué pueblo 110 lia aparecido de  cuando cn cuando nlgun 
clueilde que turl~ara el sosiego de cierto barrio, 6 el de to- 
dos los vecinos? Nuestro benedictino daba 1111 solo reine- 
dio qiie consistia eii u11 ariiia de fuego bien preparada, y 
es segui-o quc con 81 qucclaria lirnliio o1 mundo do los eii- 
cubriclores de fraudes y de delilos. Nada dirC dc los eiier- 
~ ú m e n o s  que todos iio conozcan bien. Los que liayan asis- b 

ticlo á una dc las reuniones el1 que con motivo de ciertas 
festividades se  coiigregaban liace poco tiempo cii un pun- 
to ceiileiiares de ellos, sabrln lo que puedo en unos la 
malicia de ayarenlar lo que les coiivienc! y cn olros tina 
ciifernicclad p~irainciitc natural, elevada por sus in tercsn- 
(los it la categoria de efectos prodiicidos por  cl cneiiiigo 
del 1iii.j~ liumano. Ya sc cutioiidc qiic, a1 hablar nsi, clejo 
cn sii lugar la creencia cii los que puedeii ser  vcrd~ideros, 
11orq11c la iglesia los reconoce, y ella es la guia de  mi  fb; 
pero los coiisiclcro tan escasos, que, al lado dc los muclii- 
siinos falsos, apciias se  pcrcil~cn , y eslos son los quc  com- 
bato. QiiB iiecesilaiiios recurrir d tiempos pasados, iii ii los 
ciicrgiioienos , para hallar saiicioiiados por la ol~ioion de 
ciudaclcs eiiteras sucesos lnn repugnantes coino ac~ucllos d 
la saiia razoii? Peiisemos solo eil el magnetisiiio. Tal vez 
vosolros hahrois oido á. algun embairlor persuadir á sus 
oyeiitcs de la Lrasposicion de los sciitidos eii cl cstado mag- 
ii6tic0, esto os, de que el conducto para lrasmitir las im- 
111-esioncs de los objclos esleriorcs se liallia camliiado, pn- 
snnclo al tacto el cle la vista, A cslc el del oido, y verifi- 
c61icloso otras ai18logas trasformricioiies. Y lo que es inas 
repugnaiilc , liaberlcs coiiveiicido de cluc exislc uii coooci- 
miento cle lo que sucede í i  cieii 6 6 mil Icguas dc dislancin. 
Cabolincnic ci riliial roniqno liara los exoi'cismos iiinrcn 



~ , s l a  atliviiiacioii conio uiia clc, las seílalcs clc los vcrdadcra- 
nieiilc poseidos del espirilu salhiiico. A tal puiito de übyec- 
cioii llegaii los entendimientos cuaiido , renunciaiido á la 
alta dignidad con que el supremo Hncedor les ha investi- 
do,  dcsdciian sus mas nobles prerogalivas, y queman iii- 
cicnso ante el ídolo del error. No basla laiilpoco quc se- 
inejanles cstravios sc vistan con el manto de la cieiicia; 
porque la ciciicia no vence imliosiblcs, iii el cspecthculo 
de las admirables coiiquistas liechas eii el tcrreiio de los 
adelaiilamientos nos autoriza para creer lo que s e  opoiic 5. 
iiucslra razon. Tambieii los zahories liaii leilido graiicle bo- 
a en todos tieiiipos. Se  concibe iiluy Iiicii que e l  deseo de 
adquirir riquezas coii poco trabajo persuadiera h los igiio- 
raiiles de la existencia de icsoros sulrterrineos ; uias pare- 
ce iiicreiblc, si la realidad iio lo confiriiiase , que supiisie- 
ran la pciielracioii de su visla al traves dc las capas de la 
tierra, y que siciido osos adivinos de la. clase mas pobre, 
ensenaraii Li los deinas lo que liarlo neccsilaban para si 
mismos. Los sal~idadorcs, prcteiidienclo crirar con la saliva, 
6 por olros medios, 110 llall sido escasos. Yo lic visto á 
uno ejecular sus falsas artes, y cuaildo ai)erciliidas de la- 
maiia suporcheria las ycisoiias cultas, la liicicroii pública, 
agitarse las iiiasas populares ó quieiies convenció do (lile 
se le liabia arrebalaclu su maravilloso 11ocler. 

Los sucesos incsplicablcs sicinpre lian sido gratos a l  
vulgo, poiíluc los mira como un ilivel que iguala s u  igiio- 
rancia con los ordiiiarios fueros clcl saber. De aqui l a  inul- 
iitucl de iiiilagros croidos siii exiinon por lo geiicralidacl, y 
rcspclados auii por hombres iluslrados que liuycil dc la 110- 

la dc iiiipios, si sujelan al crisol de las buciias doctrinas 
las creencias vulgares : coino si 6 iiicrced de cualy~iicin c,c- 
rc111bo cijferlnizo, de uii cclo inrliscrelo , 6 de inaiiejos iii- 

lcresndos liubiesc dejado Dios la í'aciiltad dc 11-as tornar las 



leyes de su obra. La doclrina celeslial lieiie por si sola lo- 
do el influjo que ha menester para conduciriios por el ca- 
mino de nuestras buenas acciones á la patria de los jus- 
tos. Los milagros verdaderos, los examinados y declarados 
tales por la iglesia son el mas fuerte testimonio de la saii- 
tidad de nuestra fh ; pero los milagros fingidos sirven de 
l~retesto A los infieles para iiegarlos todos. Lo peor es que 
los errores no quedan limitados u1 vulgo cuya igiiorancia 
tiene disculpa, sino que ballan cabida en los escritores, 
haciendo vano aprecio de cualesquiera rumores populares. 
Cree e1 docto lo que finge cl vulgo, y despues el vulgo 
cree lo que escribe el docto. Por eso el sapientisimo Mel- 
chor Cano (4) se duele amargamente, y en términos quc 
no me atrever6 d repetir, del daiio que á iiuestra religioii 
causan taii fabulosas relacioiles. Pero entre todos los falsos 
milagros que cl P. Peijóo coinbatici , ninguiio mas ardoro- 
samente que uno, el cual ya por suponerse verificado eii 
este pais, ya por las circunstaiicias especialcs quc concur- 
rieron, merece que llame Iiicia Q1 vuestra atencion. Todos 
sabeis que & la distancia de cerca de tres leguas de Can- 
gas de Tineo liay on clcspoblado una crinita dedicada d 
San Luis, y poco visitada ordinariamente : solo el dia del 
Santo, el 19 de Agosto, se celebra la fiesta con tan gran- 
de concurso, que la iglesia se Ilcna por completo. A mi- 
tad de funcion se observaba el estraiío fenómeno de qiie en 
las vestiduras del sacerdote celebrante, al y n a s  veces en 
el caliz para la consagracion , y en los altares, solian npa- 
recer algunas flores que ni cl viento, ni otro medio natu- 
ral hubieran llevado á tales sitios. Las crédulas gentes tu- 
vieron su aparicion por milagrosa, y varios autores nacio- 
nales y estranjeros la 'mencioiiaron en idéntico concepto 
Contra todos tomó In ilunia el decidido inonje, y demostró 



I ~ I I C :  ;nó ieroii llores, sino diniinulos iiiseclos , ' coi1 Lal. al~un- 
daiihia tda razones;:quc &::nadie quedar. cl.'menor 
viso :de ducla.'.Pcro la; 6rden. seráfica;: bijo ciiya prÓtcc.cion 
estabaila~~il~crmila:;~irecibi6:.en ello agravio, .y su  general en- 
vi&: malidato-! al guai'dian , do1 : rcoiivento 11có~irnó para  que 
comprohase la  cer tcea del : milagro. Acudió esto a l  jukgado 
cclosi8sticoi del ohispa'cto; pidiendo comisioii , U fiii de . prac- 
ticar !inforrna,cion:.~~~ol>re el h e c h o ,  y ~conferidn a l  mismo 
guaadian:,;. ln recibid j ,  'ekaminnnd'b tí varios lesligos quc asis- 
tieran;;!con ;tal oljjelo: Ii la fcstividact!; y uninimes . depusie- 
ron: ln'~~siil>ita aapricion .de las . flores; Conocid en aquel 
1jt1~ito;:Fiijao q u e  :su:buciinornbre como escritor y sil con- 
c e ~ t o  conso religioso, se hallaban interesiidos e n  queso  
Iiiciira palciite toda la verdad, y .  vcrificú una conti?aiiifor- 
inncion, ' iio eii q u e  el zjucz fiiese la parte quc volvia por 
los qtie suponin i~enos~ireciados dcrcclios , sino uii estraíio 
rccto': 6 iiustrado , l o  mismo q ~ i c  . los ' t,cstigos en conside- 
ibal)lc niimero , ' tomhnclose todas las prcciiicioiics que acon- 
sejaba la prudencia. El Bxilo coronó sus ~sfucraos ,  y quc- 
(16 i1cmo~tr;iclo para sicmprc que el sticeso cslaba *conte- 
iiiilo ,dcii.tro d c  los lirnitcs de la natiiraleza (1). Ahora q ~ i c  
Iii11 :trascurrido cicn aíias, quO juicio se forma d e  017 No 
solamen te : iiadie se ocupa dc tal . milagro , sino que quien 
ño: lo l iayr  lcido , eli las oliras de Fei jóo,  iii nolicia ticne 
dC que jamás huhicse sucedido. Asi e l  ticinpo , ' maestro de 
d e s e i i p n ~ c ,  acreditó su raeon cn ese, como cii otros asuti- 
tos. Tamhieii cloclicú iiii escrito . esprcsamciite & tratar de 
la campana qae se hallaba colocada cri otra Iicrinitn inine- 

, , 

diata 6 Vclilin , pucl~lo sit~iado oclio leguas iiias 3l;iijo d e  
Zriragoza, cii la in8rg.cn dcl Ebro. La ~radiiion referin que 
esa campailn sc tocal~a por si sola, no en cuulquicrri oca- 

(4) Esta inioi.iii;lcioii dccrclntln por cl oliispo D. Siinn Avclla sc COiisCrviI cri cl nlscl i ivo 
11t Iii Sniilii iglesia caictlr.:il t l r  I l \ i r t l o  



sioii'; sino :criando ocui'rin: .aIgliii~;gi:riv.c aeoiilcciiilieil~o .del 
q$& erm~~~rhl ia t~ i?~l*mei i~ i i je ra~ . . :  D&iella :hable .el' hodelo, .de 
:arialislas: e6p~n010oloS !, el; i~irnbr~í,al .Ziirital :nepndoi :cl! :.asenso 

: 81:mihgro:!:&ñadequez'.el vulgo:: relirihi liaherse tiñido . el  
de-Agosto :de 4435;; vis~jeraidel: co~nibal~i~nari l i ino que 10s 
ge.eii'oveses dicroiiS:~jtinto d 1 ü  i s k  d e : :  Poiiza í ib las :Siicraas 
ds: losreyes d e  Aragori y. idi  Navariia., y en, que;cslos idos 
iiioiiarcas :fueron ~lieclios. prisioneros : :~aolviei~do: itocaesc 
el ;.dib s ~ ~ a ~ l e s ~  dr:;c(.,i. .p&stos 6 n  iibesbdi (49: E l  iliislre 
l~e i~cdic l i io  de je  6stsfc fendmeno !en i la 4.clasq de. me$nmeri- 
te:aatarál.:; Jia : famosa c&rjpana qi-eti tan i so íiudii vi,rludi:A tb.+ 
iiia ~ f u e ' : ~ s ~ ~ c r d a  :del sitio: donde: se' hallnba,~ y ,ni s e  sabe 
doilcle está,; iii sr,'acuerda nadie': dc- ellá..: l: , : l .  ;, . ' . .  ., . . 

"Estraiio parece que se ocupeidc l a s ~ a r t e s  divinalorias, 
pero la e'speriencii deiiiuestn qiic aun3 qriodaii iiiuclios que  
las siguen, en ~Ublico linos, e11 sccceto otros, aoiiio .aver- 
gonzados : de. sil' i n d i s c i i l ~ a l ~ l ~ ~  C f l a q ~ i c ~ ~ .  :Reslos de la$ anli- 
giius pricticis gciitilicas, .. cii las @c , como todbs suhois; 
Se;consultaba A <:lÓs astros . en si.i.~situncioii, d 13s aves :en 
s u s  vueles y en s u s  danios , 6 las; :<ictiinas ' en s i i s  entraíias., 
íi:;los sheños e n  sus .clesvai*ios; A la naturaleza culera e11, , sÚk  
lilas sencillos ' fenóm~nos; Por eso '-l-labia la iiigconiancia,: la 

. . . , . ,  
oiiironijncia,, :la ;iruspicina ,. y tantss ollaas adivinacioiics 
6 cual inas ridícula y nbsiirila. Ciccron en . su oli1.a r l e  
tli?~inatiolat: les proscril~ici todas (2);ty es de cslraiiar q u c  
lo que hizo t i n  gentil lo desliagairios nosotros, cuaiiclo 
' ( i ) ,  ~Tniiiliicn iiic cosa rniiy piil~licn q i ~ c  se tnnó iin tlia antcs la crimparin clc Velilla,icus:i 
,i C ~ I I C ,  cnila .cual íiotlrb ilnrlc el crédito rliic l c  liarccicrc: Dc ini liiiedo alirniar I[U$ si 10 vic- 
sc, coino Iiay rnuclias persoiias dc crdiliio qiic lo l;liii.visto, lieiisaria scr iI~ision, arinqiio cii 
iirliiellas incn~orias nntigiins sr. csprilic que ciinnrlo st! tanc, cl sonido se da 6 manera de cruz ,  
y los qiie Iii oycn t a f i y  por si iifirtnan scr diicrcnte cl soniilo ilcl iliic Ii?cc ciioiido otros I n  
Laiicn.8 (Z~iritn, aiiaios tlc la coisoiin clc Arason. lib. 1 4 )  

(2) Solo.Sc atrevió d consprvar I n  ariispit:inn , iio .porqiic crcycse en ella , sillo porqtle 
foriii~ili,i parte do la ;-eligio~i rolnana. U1 ordinr r r l  Ilnl.l~s]iici~tn qtlailz Cga l ' ~ i ) ~ l ¿ b ~ i ~ t l !  CLIlISfL 

t m ~ j ~ ~ z ~ j ~ ~ ~ ~ ~ i s , l ~ t e  ~ ~ ~ j g ~ ~ l ~ j ~  cfi~jse"; s ~ r l  so!i sunzli!; : lircl ~ ) C ? + I I ? I L  ~ ~ r ~ q t l i  .?;?IC ; I ! I I ; ~ / ~ O ,  

ticrin f i  sil Iici.in;iiio Qiiinto c.0 iiiio tic s i ~ s  lil~ros iIi! tli\-in;ilil~n(:. 



ademrs tcneliios uiia rcligion cpe ha reprobado todas Ias 
supersticiones. IIoy subsisten principalmente la chiroman- 
cia y la arithmomancia destinadas A adivinar aquella por las 
rayas de la mano , estal! por los números. ¿Quién ignora 
que esa raza nbmada, y de tipo inalterable, llamados gita- 
nos, aniincian tí las gentes sencillas su suerte, y les dicen 
la buenaventura , coiltcmpl6iidoles , al parecer con mirada 
escrutadora, los lineamcntos impresos en sus manos? Tam- 
bien os frecuente liacer alarde de su lior6scopo por medio 
d e  naipes, b por combinacioiies de números, igualmente 
absurclas. La fascinacion , 6 mal de ojo, como vulgarrnen- 
tc s e  llama, es acaso la mas antigua de las vanas olises- 
vaciones. Los gentiles coiitaban en el iiúmero de sus divi- 
nidades 6 Fascino, A quien invocaban para que los liber- 
iasc dc ese pernicioso influjo, y repetido es hasta la tria- 
vialidad el vcrso de Virgilio : Neseio qzlis te7&e?*os oculus 
mihi fascinat agnos. IIoy subsiste tan ridícula aprension, 
vosotros la habreis csperimentado , y observado los amule- 
tos con que la ignorancia piensa protojor íí los niiíos y A 
los ganados contra la funesta mirada del scr fascinador. 
Todos esos deplorables cstravios, y muchos mas atacó de 
frente Feijóo, siii que lograse siempre el fin que se pro- 
ponia. Hubo ocasion en que, habihndose presentado un  
energúmeno , demostró prácticamente que no lo era, y le 
sorprendi6 en mil contradiccioiies ; pero la preocupacion 
torcia hasta la inteligencia de lo que dicta el sentido co- 
mun,  y fueron iiecesarios todos sus esherzos para convcn- 
cer de la ficcion. Por forluna cn nuestros dias algunas de 
dichas creencias han sido del todo abandonadas, cl núine- 
ro de otras sc ha dismiiiuido, y distan no poco de lo que 
fueron en otros tiempos. A ello coiitribuyó po derosamen- 
l c  el beiicdictino, y es uno do los títulos que adquirió A la 
gratitud gcneral. 



IJna persoiia cle laii claro t.alciito, y (lc laii r.oliemciilc 
anhelo de ser útil !t sus semejaiites, iio podia pcrmaiieccr 
indiferente al' ver por esperiencia propia cl torcido sesgo 
dado tí la ciiscñanza, y cl cscaso frulo que dc ella sc re- 
cogia. Vosolros quc coiioccis los libros que so poniaii eii 
inailos de la cstuiliosri jiivciitud, sabeis quc iii lior cl fondo 
dc la inriteria cn cllos coiileiiicla, iii por la niancra de es- 
ponerla, podiaii alcanzar un rcso[tado clc íitil inslruccion. 
No liace muclios años que se eiisciíaba la filosofía cn algu- 
nos establecimientos por cl Goudin, y difícil es compren- 
der si liabia cn lodo Cl algun estudio filuctooso, ii esccp- 
cioii de la moral. No soy cle los quc, por el solo lieclio 
de liaber ilecil>ido la saiicioii dc otros liempos , rccliacc 
eicrlas cloclrinas : ellos palrocinaroii algiinas niuy saiias, y 
ahora pairociiiaiiios Iris nuestras, quc acaso algui~ dia pa- 
rccerin ian absurdas, como crcciiios l i o ~  las qiic pasaroii- 
kristótclcs fuc uno rlc los mas clcvados ingcnios cpc cii- 
tonces existieron ; sus oliras las iiias rcspctablcs qiic sc 
conservan accrcri clc la filosofia. Ninguiio clc los fil0sof'os 
de la antigüedad las 1i:i dejado quo puedan compararse 5 
ollas. Sócrates liada cscribió : de algunos solo qucdaroil 
í'ragmcntos, como dc Epicuro : estos cscribicroii dc politi- 
ca, clc inoral y de tcologia natural , coino Platoii, salvo lo 
~ I O C O  que dc física vertió en su Timeo : aquellos íiiiica- 
mente de moral, coino SCncca, Theoplirasio y Eliieteto; 
pero c1 Stagirita de todo. Abraiise sus obras, y se lialla- 
ríin iratados de la cliviniclacl, de dialkctica, clc n ~ o r a l ,  del 
alma humana , de polilica de historia natural, de rctdrica, 
dc astronomía, cle física. Erró mucl l o ,  aunque eii muclio 
nccrt6, y quC filósoio anliguo no erró tanlo O mas que 61? 
Pcro reconozcamos tambien, coino lo dice el iilisnlo Fei- 
jóo, C ~ C  grym l~arlc clo so fama filo debida d causas cstra- 
ilas 5 sil merito , y rlilc solo por este jnrniis ln liabria al- 
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eanzailo. La inüs lioilcrosa dc loilas iuc, cii ini sciitir, la 
proteccioii disl~crisada ü su doctriiia por o1 aiig6lico doctor 
Santo Tomás do Aquiiio en sus obras ¿le teología. Desde 
ciiloiiccs las cscuelas , cncoiniando la cloclriiia clcl Sai~lo,  
cncomiaroii 6 su protegido, cluieii , por su  buena suerte cii 
obleiicr la1 patrono, salii, de la oscuridad en que liallia 
caido acaso para siern~ire. Asi se uiiieroii anibas, la ieoli,- 
gica y la filosólica , con ,tan cstreclio viiiculo , que locar la 
una, era causar iiotorio agravio A la otra. Dc csta maiiera 
la escuela del liceo lia conservado cn los íillirnos siglos -tal 
prcponderaiicia en Espaiia y fuera de ella, que con ser  pe- 
ripalética una doctrina, parccia liaber llenado los iiúmeros 
ilc la pcrfeccion. Y si el fruto recibido hubiera sido provc- 
clioso , pase cn biieii llora; poro dcsgruciaclainentc no sc 
rccogió sino coscclia dc sulileaas y de la11 liorfiadas como 
cst6riles cucslioncs. CoiicrelBinonos ú la dialhctica que cs 
cl titulo iiins glorioso de hristóleles, y cl quc mas lia con- 
tribuido clarlc iionibre iiimorlal. Versa c a i  toda acerca 
do las dií'crciilcc clases dc proposiciones y de silogismos, 
cuyo iiiiiiiero parece ialiuloso , coii 13s varias combii~acio- 
nes de (luc son susceglililes, y Iras clli~s largo skquilo de 
deliiiicioncs , divisio iics y suliclivisiones cli csl~oiiihles, equi- 
valeiicins , coiivcrsiones y otras niil. Dabaii o1 iiombre dc 
si~inulas los aiiliguos escol$sticas A taii inútil l~arntija , co- 
mo la llaina cl P. Fcijóo, roducida por él íí dos plicgos, 
siii quc por cso dejaran de salir de su ciiledra escelcntes 
Iijgicos. No significa cslo quc yo proscriba y lance iiii aiia- 
Iania coii lra la arguin cnlacioii silogística que tiene 'cnlre 
iiosolros defcnsorcs á quien respclo, y iio lia miichos mc- 
ses que la licmos visto liraclicar la11 liibil, como decoro- 
samenlc. Ocnsioii liay oii que seria coiiveiiiente para alajar 
iligrcsioiics, y coiicrclar la esliresion do ii~iestro pensa- 
miento. Pcro t.aml,ien cs cicrlo quc coi1 ella iio rccilic 1ii 



cslciisioii que iicccsita , y quc parnpctados á scces los eoii- 
lcndicntes iras de las idrmulas que las coilstituyeii, i io  sc 
llega al puilto cle la cuestioii, eliidiéildola rnaiíosainei~te, ó 
sin ser parte en ello la iiilencion, se encamiiian los gol- 
pcs á donde no está el blanco de la dificiiltad. El P. Fei- 
jbo ~ ' D W  de iiianificsto lodos csos vicios, 6 indicó al 
propio liciiipo los medios dc corregirlos , inoclificoniio 
cri los libros y in6todos dc eiiseiianza lo quc en  su opi- 
iiioii esigia imperiosa reforma. Al tratar de la física, s ~ i s  
esfuerzos fueron todavía mayores, aconsejando que se sa- 
liera clel torcido camino de iiiútilec dise~isioiies, para eii- 
tras en o1 iinico recto de la espericiicia. Se  crcia eiitoiiccs 
impropio de las iiiiivcrsidiidcs, y corno aleiitatorio ii sus  
idtos fueros, valerse dc ol~jclos inatcriales para compro- 
llar los dogmas dc la ciencia, y que csln solo sc maiiticiic 
cii la clevacla rcgioii quc le corrcsl)oiidc, girando por la 
órbita clc la pura controversia. Como si los fenómcnos di? 
la iiaiuraleza iio liubicraii clc cslilrliai*se cil la riaturalczn 
misma, y coino si la comprobacion clc sus lcycs por inn- 
dio clc hcclios í1ueella nos revela, no conclujesc mas dircü- 
tamcnlc B la arlquisicioi~ clc la ciencia, qiie todas las vanas 
í: iiií'uiiclarlns tcorias. No repc tiré los esccleri les apolegnlas 
qne á esle propósilo inculcó , sil razoii cle su iiumero , y 
porcliic viicstra iliislracioii los coinprendc bici1 , y solo sa 
concilie (pie Iiubiera ncccsidad clc cllos , si se tiene eii 
c~~cii la  el cslado eii qiie h la saaoii s e  hallalia iiiiestro piiis. 
Hoy en las escuelris phblicas nadie se acuerda (Ic Arislij- 
teles, sino como dc una de las veiioranclas glorias dcl nn- 
tigiio sabcr. Los clainorcs iiicesantcs dc FeijOo por la rc- 
foornia dc los cstudios resollaron tan herlcinciitc, qiic Ilc- 
garoii fi oiclos de S. M. D. Carlos III y dc s u  coiiscjo, que- 
dando coiisignado cii 1111 clocliiiicnto inuy Iioiiorifico p:ir:i 
6 ,  ariiiqlic poslcrior 6 w mucrtc. Eslc filo cl plan (lc cs- 



lirclios dccreluilo eii 12 de Abril dc 1774 para cl rhgi- 
inen clc nuestra Univcrsidad, donde, al liablar de la facul- 
tad dc artes, se seiiala para toslo el Goudiii, pero encar- 
gando, (~quc  se apartcn de la enseñanza todas las cueslio- 
nes siip0rfluas que descarta de los estudios fil~sóficos cl 
P. inacslro Fr. Bcnito Gcrbniino Feij60, teni6ndolo pre- 
scnlc los catedrilicos, para quc la juveiil~id no lilalogre el 
ticinpo cn cuesliones ridículas. 

Pero si mereció la aprobacioii dcl monarca, en cambio 
atrajo las iras clc (los cscritores, cl u110 anói~iiiio y cl otro 
cl P. Pornés, qiiieiies pulllicaron aquel dos tomos, este 
uiio cii dcleiisa clc u11 auior coiiibatido por Feijbo. V i c t ~ i x  
eclthsa Diis  plcceuit, sed uicla Catoni. El ü6lcbrc Raymuii- 
do Lulio escribid una lógica coi1 el tilulo cle Ails mapa,  
cii la ~ U C  prcleiidió ciiseiiar cl buen úrdcn de los conoci- 
inieiitos Iiuliianos bajo 11112 forma que eii sil sei~lir  era la 
mas iidaptril~le para su coiiipleta adquisicion. E l  inélodo 
scguiclo coiisistia en uila clivision á cuyas partcs Ilamd alfa- 
belo, figuras, dcfinicioiics, rcglas y olras hasta el iiiimero 
dc trcce. l ie  leido coi1 1-10 cscasa liacicncia toda su obra, 
y me persuado firincniciite de que tan csl.raiía orde~iacion 
dcl sabcr, lejos de conliihuir la ilustracion (le iiucstra in- 
tcligencia , Únicamenle sirvc llni'n opi icr  un ~iuevo obslti- 
culo. El  P. lTeij0o sc ociipci dc 81, solo de paso, indicando 
alguii dato rcí'crcnte A su vida ; pcro como pcrtcnccia Lu- 
lio A la rcligion de' Saii Francisco, la cual le .coiisidera como 
Saiito, y en tal opiiiion Ic tioiion los habitantes de RIallor- 
ca doiidc nuci0, se liirió la susccplibilidad dc la órclcn, la 
cual salió cn su clelci-isa. No cxamil~arh el hnclo clc su 
rlocirina , pero piicclc soslcncrsc con fundaiiiento la inlili- 
lidad de la poiideracla arlc magna pan cl ostudio clc las 
~icricias. 

Enlrc lodos los varia(1os reinos de que cscril)i6 nucs- 



tro iiioiije , dc iiiiiguiio coi1 iiias calor, iii con i~ i a s  aficioii 
que dc ineclicina. Parece eii U1 una pesadilb, pucs soii 
muchas las ocasiones en c~uc comieiiza ii hablar de otros 
objctos , d iiidelilieradamentc incide cii la medicina, como 
impiilsado por oiia í'i~erza irrcsistible. dQu6 muclio si  esta- 
lla observaiido todos los dias los errores firiicstos abrazaclos 
por la opinioii piil~lica, y las consccueiicias de los cquivo- 
cados dictiimciics y tcnaccs sisleiiias tlc sus profesores? Y 
iio fue solo coi1 sus coiiscjos, sino taiiibicii con  su  ejem- 
plo con lo que clemoslró lo falible do esa cieiicia. y a  os 
lie diclio de quB maiicra curó la fiebre dc la que se vi6 
acometido pocos meses antes de morir. Eii el prblogo del 
lomo 3." dc siis cartas afirma quc liacia trciiita y seis 
aiios que no tomaba nicdican~ciito iiiiiguno , conservniido 
eiitoiices, en la ctlail de selcnta y cuatro. salud muy cabal. 
Olro taiilo Iiaccn alguiios lioiiibres de I~ucii jiiicio que, dcs- 
pues clc consicleras la coiitradiccioii 6 insubsistencia de la 
mayor liarle do los s is tc i~as ,  y dc liaber estudiado su iia- 
tiiraleza , se coiivicrtcii cii médicos de si misinos, invocan- 
do muy cscasas veccs el ausilio de los qoc lo son <le pro- 
fesioii. Y si esto sucede lioy , ¿quO diremos tlc los tieii~pos 
en que 61 escribió? IIacíase entonces cil seis años la cnr- 
rcra, ciialro de teoría, dos dc prhctica al leclo de u11 pro- 
lesor; pero la teoría no se crea que coiisistiern e11 el es- 
tudio de la estriictcira del cuerpo liuinatio, y del ejercicio 
do sus liineioiics, tniito cn el eslado de s i u d ,  coino oii 
cl  atol lógico, sino cii cuostioiics las mas ridículas, como 
si la eiiferineclad pcrteiicce al predicaiiieiilo do cualidad, O 
a1 de rclacioii, si su razon formal constiluli~a cs esta 6 

, aquella, y otras seniejaiitcs. Y el caso cs qiic el c~ue sos- 
tenia coi1 iilayor ieiiacidad una de esas tesis, y envolvi;i, 
coiiio decian, al adversario con la iucrza de SUS silogis- 
inos . era ropii tado cscclcnlc hcul tnlivo, y le I~oslaba liailn 

I : 



adquirir tiiia colocacioii veiilajoso. El P. Peijbo clespues 
de deiiiostrar lo incoiiducciitc de dicho plaii, propone el 
Urdeii de los estudios que por una previsioii fundada cn 
su reclo juicio, ha venido 6 ser casi cl niisino que Iioy se 
sigue en las escuelas. Tuvo ademas á la vista los Irabajos 
Iicclios cn su  ticinpo por el doctisimo mhdico D. IMar~iii 
Marlincz, quicii en tina ohra e11 dos tomos titulada hhdici- 
na cschptica probó la incertidiirnbre dc csla ciencia. E s  
verdad quc cl misino RIarlieez le escribib uiia carla com- 
batiendo algunas de sus ideas ; pero iio versaba acerco de 
las mas imporlanles, porquc cii cstas sc hallaban entera- 
mciilc conformes, y asi lo rcconociaii ambos. Tachiliale de 
rebajar el prestigio dc la carrera, de llevar aun mas a l l j  
que 81 la desconfianza , y de ser iinposibles algunos de los 
iiieclios que intlicb para graduar la pericia de un inkdico. 
Coi1 sumo acierlo se defiendc FcijGo ; admilc la utilidad de 
la mediciiia, ~01110 no podia rnciios de admitirla, si bicii cree 
quee l  camiiio pai>a llegar á coiiocerla es cl de la convic- 
cioii d q  su  iiicer licluuilire. Las reglas que di6 para la clec- 
cion de profcsor so11 muy no~nl)lcs. Que sca buen cristiano, 
porquc asi se dodicarii con inayor perseverancia al cstudio 
(le la facultad, considerando que lia de dar cucnla á Dios 
de sus descuidos : muy juicioso, y dc  tcinpcramcnlo iio 
hcilmenle impresionable : lilire cn abrazar cl sislema quc 
nias convenga A cada caso: pareo cii los rcnicdios : cii 1a 
obsorvacion ateiito ; y que tciiga eii su favor la opiiiioii de 
sus huellas curacioiics. Entr-c dos m~d icos  , uno que haga 
alarde de cn~eiidido , y que asegure la curacion do la enfcr- 
rncdad, y otro quc dude, reconociendo la insuficiciicia de 
sus ~nedios ,  o ~ t a  sicrnprc por eslc. Acaso sii dcscoiifianza 
liaya sido algo csccsivn ; pci1o iio puedo negarse que Fci- 
jóo coiiilwobó coi1 clarisiinas rozoiics cuanto cspuso, y ver- 
lió ad i~~i rn l~ lc  cr~idicioii al esaiilii~ar los sislcinas m6dicos, 



su n~illua conlratliccioii, y la iniporlancin del propio clic- 
ttímen. Pretendió quc la medicina girase sobre el eje iiial- 
terable de la observacioii y In espericncia, y combati6 las 
funestas prcocupacioiies de adlierirse i cste ó al otro sis- 
tema, h tal ó cual autor, QuiBn presumiera cntonces que 
andando cl lieinpo, habría de obtciier considerable aplauso 
un sistema, el liidrophtico , muy coiiforme coi1 el liso del 
agua que tan cfioaamenle rccomeiicló? 

En otros muchos ramos ejercí16 su bien corlada pluma, 
pero su admirable variedad, y los limites de un discurso 
quevan  estendiéndose demasiado, no me pcrmiten exami- 
liarlos con la deiciicioii que dcsoara. Muchos dc sus cscri- 
los versan acerca dc cieiicias naturales y físico-inaicmili- 
cas. Hoy son ya do escasa iinportancia , porque cl progreso 
de los tiempos les Iia dado tan riipiclo impulso, que se liaii 
trasformado por coinplelo. E l  qiie no tenga preseiite lo 
que eran entonccs entre nosotros, crceri atrasado al llene- 
dictino, porquc 1iall:irá cii 01 erasisiinos errores. &las cl 
que ponga en cuenta sil cslado, lo quc fueron nuestras au- 
las y nuestros saliios, le vcri rnarcliar al ii*cnte de la civi- 
liaacion española. No fuc la liiz, pero iuc cl precursor dc 
clla. El  docto aniericaiio D. Peclro dr, Peralta decia : ((El1 

la produccioii del Illrno. PejiUo sc '  dcsompeii0 estc siglo 
dc todo lo que estaba dcbiciido ú los siglos l>reecdcn- 
tcs ( 4 ) .  1) 

1.11 número cscesivo dc los dins Scstivos, pe judicial d 
la agricultiira, á las artes, y hasla Q la piedad misma , 
del quc hahian escrito Saavedra , Ustariz y Fernaiidcz 
Navarrelo, llam6 vivarncnte su aloiicion , y tan acortado aii- 
cluvo al dcmoslrarlo , q ~ i c  el gcfc visible de lo iglesia, el 
Papa Bciicdicto XIV lo reconoció, al liacer eslciisira ií lo -  
da la iglesia c11 virltid dc las razones adiicitlas por Pcijito, 



Ia inedidn niloplad~. para su rcduceio~i cir Espaiia por cl 
sínodo Tari+aconcnse , y CIUC habia nprol~ado la Sanlidad 
da Bencdicto XlII. Un teslimonio idéi~tico dió el mis- 
mo Pontilico rcsliccto ,I la música clc las iglesias, so- 
bre la cual espuso taii cvidciitcs con.sidcraciones, que 
cn el brcve ospedido por Su Santidntl para su rcfor- 
mn en los cstaclos l~ontificios, cita liasla dos vcccs la doc- 
trina del rcvereiidisiino beiicdiclino (1 ). D. hIaiiuel Ventu- 
ra (le Figueroa, c11 carta dirigida U estc, fcclin 5 de Oc- 
tubre [le 1765, re~iliG las frases que,cil In oracioil fú i~e-  
l ~ r e  clcl reicrido Papa lial~ia proii~~iiciado Fr. l\Ianucl Barrc- 
rn Narvnea, general de carrnclifas, ((fue S. S. apasionadisi- 
1110, decia , 6 csc grancle Iiombrc, lionor de nuesLra nacioa, 
cl süpiciitisimo P. Pcijóo, cuyo leatro critico ine dijo mu- 
chas vcces que lcia. coi1 graii gusto, y aun conlesa11a quc 
aquel su lralado de la música de los tciulilos le di6 cl ÚI- 
timo impulso liara la reforma quc hizo dciilro de su eslado. 1, 

Fiiialmciilc cliO cseelciitcs coiisejos p a n  mejorar la agricul- 
t,ura, y para la creacion de sus jtiiitas, clc organizncioii aild- 
joga A las cpc lioy csislcii; asi coiiio cl eshliloeirnieiilo dc 
coloilias cn tiempo clc Carlos 111 guarda relacion con lo 
quc sobrc eslc puii140 dejó consignado cii sus obras. 

Parecia nnluid que quien taiilos bciieficios liabia clis- 
pensado á sus scmcjantes, 110 rccibierii dc ellos sino buena 
eorrcspoiicleiicia. Pero no fue asi : la11 pronto como vieroii 
la luz sus priincivos toinos , 11n lorrr,iilc dc escritos se des- 

(1) Reccns scri l ) lor ,  Ilciiciiiclus [iicroriyiniis Li'Cijljo , iiingislcr gciicralis ordiiiis Saiicli 
Ilciicdicli in Ilicpanin , iii su0 Lliciili'o crilico iiiiivcrsiili , scriiioiic 14 , poricia c t  scicnlia no- 
tartiin iniisicnrum inriisiis, rníioneni indica1 qua rct1i;i possciit inusica ccclcsiaruiii a d  ciiiii 
iiiotl~ini c l  ralioiicni (]u;\? in omniliiis ~icnilos cssct l l icr i~ror~im rnusicis conccii l ibi i~ ~Iissinii- 
lis. (D~illariiiiii I'iipir! Ucnctlicli S I V ,  10 Fcbriiari 1745, par D.) Et  q~iidem quod al iiislru- 
mcnla ritlincí q u z i n  cclcsiis pcrmili ~ o s s u n l ,  Beiiedictiis I I i e r ~ t i ~ ~ i i i i s  l~c i júo  iti n l l ~ g a i o  scr- 
monc orgnnn nliacliic iiislrurnciila atliliilil, niiiovcri atilciii rcllcl lyr-as 1cl.racortlas. Qiio- 
niairi quum ill;c 11icc~i.o t;ingarilor, ariiioiiicos qtiidcin iriodos cdiiiii. , scil ntlco aculos , ut 
piicrilcni i i i  rio1)is lioliiis Iiiliirilalciii quaiii gisnvciii crgn sacra niyslcrio vcnoralioriein n i i i -  

inoiriinquc iiilciiiioiicii~ csciícnt. (Il~itl part. I l . )  
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bordó, aineiiaaaiido deslruir sus mas bellos planes. Ya pre- 
vió la impugnacioii, y aun la ai~unció eii el prólogo del 
primer toino del teatro. Ni podia ser otra cosa. El qiie 
coiilracliga los errores del vulgo, y do los que pasan por 
sabios, liallari sieinpre viva rcsisleiicia , y aun persccu- 
cion; y acaso fuc meiiesler la generosa proleccion que Fer-  
liando VI y Carlos 111 lc dispensaron liara cvitar mas amar- 
gos sinsaliores : asi y todo iio iueron leves los que pade- 
ció. Varios inéclicos so ensaiiaroii contra él, y lo mismo 
liicieron otras persoiias , volviciido por sus iiienoscabados 
inlereses. Algunas hubo iaml~ien i quieucs azuzb esa pa- 
sion ruin, propia solo clc almas tan viles como pcqueíías, 
la envidia, raíz de infiiiiLos inalas , carco~i~a de las virtudes, 
como la llaiiia el envidiado Ccrvantcs. No por eso deja- 
I~an de conocer su mbrito, sucedidiidolcs lo que ü Guiller- 
ino de Nassaii coii el duque de Alba, q i ~ e n ~  palcm~ odc- 

clum ~d~~zi~rabantz~~~.  hsi es que ademas de las obras 
cilaclas anteriorrneiiLe, salicroii olras al cslrídio. La priiicj- 
11id fue la cliie escribi6 el 1'. Maiicr con el tílulo de Aii- 
titealro crítico eil cinco lomos. No le falla erudicioil , y 
cninienda bien algunos dc los defeclos de Peijóo, porque 
los comcli'h, y no cabia otra cosa eii iiiiiguii autor, y mc- 
nos en quicn solia escribir calamo c u ~ ~ c ~ . l l c ,  y muclias 
veces sin libros. (1). Pero eiilre ciciito quc corrige, ~iiio 
lo es en realidacl, los demas caliilosidades suyas, mala iii- 
lcligencia , ó no inejor B. Tributa frecuenlemciito mereci- 
do Iionienaj e al saber, elogiando inuclios discursos coi1 lc- 
ves modificaciones, otros siii reslriccioii, y era tal cl as- 
cendiente quc FeijOo ejercia sobre loclos los biiinios, que 
liasla los aproliai~les de los toii~os de aquel, se coiivirlie- 
roii en sus paiiegirislas. Andaiido el tiempo i?Iaiicr reco- 
1ioci0 la sin razoii do sus ritaqiics, rindi6 las arnias, y fue 

( 1  j Tcnlro, L, i.", a~i i*ol~acio i i  I. , 
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u110 de sus coiislaiii.es apasionados. Otro de los adversarios 
iiias teiiaccs fuc Arrneslo. Palliibalc para ser digno com- 
petidor lo quc iiunca es diseulpul~lc ni en 1~ convorsacion 
i-ii en los escritos ; faltabale urbaiiiclad. Quiso ser mediador 
entre Feijóo, sus criticas, y apologistas , aunque con liabi- 
lidad la11 escasa, quc iio solo no merecia terciar en  e1 de-  
bate, pero iii aun tomar en CI una pequeiia parle. Curio- 
so es el j~iicio quc apropósito de Armesto hizo el Memo- 
rial de los lilcralos, pcri6dico quc se piil~licaba eii aquel 
licmpo. ((La iiripugiiacion clcl teatro cri~ico , decia , es una 
comcdia tanlas vcccs rcpcticla, que aun cstaiido muy bici1 
representada, no dejar6 do causar moleslia á sus oyentes. 
Aoiique con graiidcs carlclcs, cada dia os inenor cl concur- 
so. La geiile de bucii gusto acudi6 la primera vez 4 la 
iiovedad, pero descngaiiada, se retirh al punto. Eii las 
glierras (le lliiicrva, cori~o e11 las dc Rlarlc, no siemprc el 
que acoiiiotc pueile lisonjearse con la esperatiza del triun- 
o ( t .  Soto y Mariie escriliih dos tomos, otros dos el 
P. AiiLoiiio Pascunl, ~iiio el. rnhclico Bonamich, y otros va- 
rios so dioron i luz coi1 tnuclios opiisculos sobre puntos 
cspcciales, dc manera cluc iio hnjnron dc ciento los vol& 
rnenes piiblicados acerca de las ohms dcl P. F'oijóo, inclii- 
yendo los siiyos. A tal grado dc acalorainiento llegó la'con- 
tianila, que el rey D. Fernando V I ,  por su  decreto clo 28 
[le Junio dc 1750, clispoiiia lo que siguc : ((Quiere S. 81. 
))que tenga lwcscnte el conscjo clue, cuando el P. inaest,ro 
))FeijOo lia iiicrecido Q S. M. tan nohlc declaracio~i dc  lo 
!)qric Ic agrada11 sus escritos, iio dcbc Iiaher quicn sc alre- 
))va impligiiarlos, y mucho incnos que por SU consejo 
.se permita imprimirlos)) Acto de iiitolerable despotismo, 
acgun lo llainn cl Sr. Alcala Galiano (2) ,  en otra ocasioii 

(1) Alernorhil (le los litci3ntos, t. %.O, nrl. 49, 

(2) I l i sL« i~ i : i  tlc Eslinrin. I. Ti." 



quc cii aqiiclla, cuaiido sa empleaba cii pibolegcr la cicri- 
cia conlra la desatada raliiosa furia do la ignorancia, .einpe- 
nada en concitar coillra el tlestcrrador de preociipaciones 
las pasiones poliulares. No de otra manera, liabieiido Arr 
chin~cdcs votado aI agua en Sicilia, coii levisinio esfuerzo; 
un buque clc tainaiio clesiisado, contra o1 general dictbnicn, 
11rohibi0 IIicron que iiadio criticase los planes deJ.aquel 
sabio. Sülieroii tanibieii !i le palcslra para defeiiderle muy 
entendidos escritorcs. E1 mas ai*cloroso de todos fue cl  
P. Fr. Antonio Sarn~iento, inaestro general dc su religioii, 
g uno de los cciisores del primor toino del teatro. 1Iabia- 
s e  lijado un an6niiiio cartel clc nionoinaquin contra 81 
coiitra FeijOo, desaliánclolos 6 cluc sosluvieran sus doctri- 
nas, y iiadie en vci*clad mas digno de nccptrir reto tan ar- 
rogaiite. Defencliólc con ianto acierto, y con tal coliia de 
datos y de razones, quc iio 56 ciiic clclja cslucliarsc mas ,  si 
la obra defendida, h la dcl apologish. Rico vcncro dc eru- 
dicion, ilada qiicda l)oi* diliicider, y las citas cslaii iaii Gcl- 
iiicnle coinlirobadas, q ~ i c  i i ivi ló !i c~iaiilos quisieran para 
(IUC acucliesen ii 61, ~ o r q u c  las lcnia registr:idas todas. Alli 
s e  dice que ti los ~ c i s  anos dc publicarse cl lomo 1.". ya 
sc liabian lrccho ciialro i:dicioiics, y t res  del 2 . 3  clcl 5.") 
y .vcndítlosc dos iiiil ~10scicnLos citlcuciila ejcrnplí\rcs (1~1  
4." que acnbolia dc darse Q luz, teniciido yue reiiiipriniirse 

, l ~ r q , u i i l t a  vez el 1.@iii~iincc odicioiies cuenta Senlpcr y 
Guarinos haberse hccho dc las obras cIc Fcijóo cn 1786 
(1)) y considernnclo que cl iillin~o tomo hacia solo veinto 
y seis aiíos quc sc liabia publicado, con dificullad ~iodrí't 
rocoivlarsc uiia obra cluc linya merecitlo aceplacioii lati 
uuiv,ersaI. Y digo uiii\~crsnl, porque muy pro11 to fiic lrnclii- 
cilla ail fraiiccs, al porlugucs, y al ilaliano e11 13onia y \'e- 
iiccia. 131 allate Fraiiconi cii la clcclicalorin clc su lraducr,ioii 

: : I )  I l i l i l i~ l (~c*a c~p;~rlol ; i  tic los i~ t r~orc i i  cscriloic:: dr!l rcin:iilo tlc Cnilus I I [ .  1. J. '  



al iillimo de diclios iilioiiias, dcspucs de Ilainarlo crudilisi- 
nio,.refiere que ha mereci~lo la aprobacioii dc los literalos 
de) varias nacioncs , especialniente en Ronia (1). El mistno 
9QijÓo tuvo quc salir i la defensa de sus obras en la qiie 
lilu10 ilus tracioii spologblicü, respondiendo al antiteatro del 
P.. Maficr. Fuerza es reconocer que no lo hizo con la tcm- 
)lanza qiie corrcspoiidia íí su cducacioii y !t la bondad de 
la .causa que soslenia. l)a rienda suella al rcsenlirnienlo , y 
oonvicrte amenudo cn diclerios lo que solo debieran ser ra- 
zoiies. Verdad es que, Sin provocacioi~ dc su  parte, lia- 
hia sido inaltrataclo , y quc Saii Pablo encarga -la eriei-gia cii 
la defensa cuaiido uno sc vc ii~juslaiiiente acometido (2), 
pcro siempre debe conciliarse coi1 la moderacion. Algu.nos 
la clilparoii de vano y jactancioso, y despues de haber 
leido con cuidaclo sus obras ao he liallaclo sillo constantes 
priiebas ac  su moclestia. En  la niitigiieclad cuando los es- 
critores eran iinpulsados por la buena f6, casi toclos hicie- 
ron su propio elogio, porque se oreia licito al l ioml~re cini- 
aentc pcasar muy clevlido clc si mismo, y liada ofcusiro 
el publicarlo. La falsa inoclcslin de nuevos tiempos lia lie- 
clio que parezcaii humillarsc los que tal vea ahrigaii en su 
corazon el scnliiiiioiilo dc una vana liresuncion. Uiiicameii- 
-le en un escrito, eii la carta 53 dcl toino l.", se  igualb íí 
los graiides ingenios. IIaliiasele tachado de inventor clc 
voces caslcllanas, y al defenderse cle csle caigo, alega que 
los talentos vulgarcs se clelicnen ante esa consideracion, 
pcro (lile el gciiio a~roveclia cuanto se le presenln A mano, 
sabiendo liacer cl uso que solo i 61 cs permitido. No ir6 
laii lejos en cuaiilo ;i csri liberlad coino plugo al iluslre 

(1) A11 cclcbrc Llicalso crilico dcll criidilisirno PcijOo qitc meritntu l'íiprol~azione B il 
plauso di  liitla iion solaiiiciitc In S l i ~ ~ g n n  coiiic tllillo inolc iiiilircsioiii di esso falle puo vc- 
dcrsi, ina di  qiici liilcrali iincora ili nllro iiazioiii , O spcciüliiieiile d i  lloinn. ('i', 4." 1r;irl~i. 

' ciclo, dcdicatoriu.) 



monje, aunque. da 1uii solidas razones en defensa de ella, 
que : son clara rniuestra -de sus eonocirnientosa filológicos: :.y, 
en $prueba de-. su acierto hliastarií de~ i i .  -que7 casi' todas las: 
voces de-*dibha clase recibieron despues. el .cuño marcado 
pok "el i uso, unico Qrbilro de su lagitimidad. TAch6sele 
igualniente de comcter algunos galicisníos, y 'no fallan coin- 
probantes do este ascrto. Tatnbieil en ellos asi como en los 
italianismos incurrió el inmoi*lal Cer~iantes , y Ciceron en 
no pocos belciiisiiios, porque cuaiido se ha leido 6 lial~la- 
do en 'una leiigua, difícil es, sino imposible, precaverse de 
ciertos~giros y aun palabras adoptadas, por no advertir su 
orígen. + 

Los; testimonios que pudieran invocurse eii su favor sori 
muy' numerosos : ya os he indicado algunos. Pero no pa- 
saré en silencio dos carLas laudatorias que le dirigicroii los 
cardenales Cienfuegos y Qucririi , español el uno, italiano 
el otro. Decíale acliiel desde Roma con 4echa 27  de Junio 
de 1733 ei~tre otras cosas : ((Los taleiitos de V. R. so11 
tan grandes, que parece habbrselos Dios coinunicaílo á fin 
de quitar la vanidad B los ingenios de su siglo ,. ... ya se 
considere su erudicion casi iiifinila, ya una indecible gra- 
cia .... Y aunque todo esto admira mucho, ine causan mas 
alta admiracion su mocleslia y su humildad. 1) Queriiii dcsda 
Brescia, cuya silla metropolitana ociipaba, le escribió ((que 
hacia grande estimacion de su talento vcrdaderamente ad- 
mirable en el arte critico, y asi mismo en otras ciencias 
mas sublimes.)) Muchos estranjeros O infinitos espaiiolcs le 
dirigieroii las mas lisonjeras cartas ; I>astai18 decir quc con 
ellas poclian formarse tres 6 cuatro volúmenes (1 ) ,  pero 
su modestia rehusó la publicacion, auiique á ello le insti- 
gaban sus apasionados. Entre ellas son notables la de 
Mr. Boyer, medico de clmara del rey de  Francia, quien hizo 

(4) Tomo 5.' aprobacior t . '  , carta 22, t. 4.' 
10 



inserlab en el Moi*eurio un eslraclo hi primoro y ~ e g u u d a  
tqmo quo,  dice, csusnron nlli la adrnirnoion de tadottel. 
mundo, y Is del ncadhmico D. :Ignacio !lbres y Candapi- 
iie desdo hr is  ; describiendot sus belleens. Obtuvo com. 
pleta aprobaoion del ilustre genealogista D. Luis de ,Salo-. 
zar y Castro (1) , y del P. maest170 Flarez, autor de ,la. $8- 
pana sagrnda'(2). Hasta el festivo F. Isla inojii su diestra 
pluma con el. vonono do Ia mas amarga &tira, para d a f a i ~ ~  
der B Feijdo d o  los ataques del dootor D. Padra da Aquenp. 
aa y del bitchiller D. Diego de. Torres (3). YR puedo pro: 
sumirse del autol. do Fr. Gerundio . y  do1 dia granda de, 
Navarra lo desapiadadamttiite que trataria A los que hizo 
blanco de su encona. En honor do la vordnd, si Foijóo 
no hubiera tenido otros deibnsoras, mal parada quedaria, 
su causa, porque 6 vuellas de una m10 i3a2011 vierte el 
P. Ida un cliluvio de dicterios. Pero on las poquísimas 
ocasioiies en que lialila fannnlrneiite le llama el, fenix de 
las ingenios, y clico de él lo siguiente : ((El motivo que h e  
tenido para esoribir oste papel os ver ii~siilkada con tginh 
audacia á un hombro vcrdaderarneiito grando, d quien con 
adrniracion trnt6 , eunqua sola una vez, ciianclo esiuva on 
la corte. Vhole sin rauoii acometido, y nunque no soy de 
los quijotcs , deseo d lo menos desombnrazarle el camino, 
para que prosiga la utilísima obra quo tiene entre manos, 
y en que considero interesada la naeion, iior mas que 
charlen los Apolineos Arcliilocos. fi Mas addaiite añado qua 
todos los Aquenzos qiie ha tiabido y hay aii o1 mundo, no 

(O) IIall~ntlosc ya este reverendisirno avecindado, y coi1 tan noble plaza,  en 17 repibli- 
co literaria, S Q ~ Q  su r ~ v c r e ~ d i s i m a  plicdc dor , oo'rscibir, nciiibrs y q ~ l a u $ a  B Rlws, y cola- 
iiwsc coji el 1ii8co blasoii qiic lo labra sil Pania. (Teatro , t. %", aprobacioii.) 

(5) Esta apología consta de cuatro cscrilos, J. snlier , iina resliiiestr ii diclio A q ~ e n + ~ ,  
OlFr i  a\ I a n p l q d ~ r  p~tdico  dcl P, niuerii, uiia caria gr;ildal~ria coqtila ~ q l i c l  d vombro de 
iiii rnétlico (Ir. Scvilla, y "111s glosas de  I'cdro Pcnandoz 1 las 11ostlalas tlc Torres ,  en ticicn- 
sa t l ~ l  nihilico D. hlnrtin h!artiiic.~. y ilcl ienlre cri\lco. 



san ,;capacm I da salerili~or sse espaoioso campo de t3nh.s 
literarias mieses. Existe11 ciertos puntos de c ~ n t a ~ t ~  .~qtpe  
cl,dofeatior~ y:'al :deí'fi~dida. ; smbss perlenccjqn 6. das. mi;- 
giancsr que; Iias ~pred i i~ id i~ .  diornbrea eminentes :- 104 dos: as- 
crikiei<od. canira erraras. generalmsiila admilidoa : iino y 
otra.. t'eoibiuran tromcndas irnlivgriacisl~c.,8, y el tiempo ha 
dade 19 razen 6 loa dos, corrigie!ido ea gwn parta i ~ s  abu- 
l o s l  que, arliiaa~ws. Solo esta la diiersncia en que 13s obns 
da1 R :Esijdo sraii da i11.46 i l i i~?o~L~scia,  y par t a n t ~  sw ' 
sorvicias 'Iion ' sida do m q Q r  pr~vesha á la kurii;inidqd: ' 

Entra loa' n ~ o d c ~ n o e  iio hay p a n  que dseir~s el jui~ie qea 
de sua ~ b r a a  sc $a forniado. Toclos 198 silranjaros .qm 
ha41 gu1)licado revistas dc a u t ~ r ~ s  do1 siglo p a ~ a d e ,  6 que 
$.e'  ha^! aaupado dc iiuaslra aivilizocion y lilcilatura. no han 
padida meiiós dc pagar justo (Sibut~ 01 que tal va4 'contri- 
hoy& mas qoo iliiigiiii alva ti su liragrcao e11 la primera 
mihd del antcixi~r.  Asi Tnpia conio Fel- re^ del Ris , ~lerenc  
te' oanio Galiono, lodps b porfia q~laudan  al iiidisputable 
se~vioi~ que pwslb ii liis latiw y R la pública o p i n i ~ ~ l .  M Q ~  
desh cn slig cio3tuiiihres. ag~adablc jf aun ieslive cn su tra- 
Ea, tvvo ptsesi~to que la sólida pierlad tsi~to diola da la s ~ -  
yersticioii- coino de lp  iiinradulidad proterva, Si on Olgu- 
iios ramos no brillii coi) el resplandor qiic hoy alumbra 
i las ciencias, ebeto era e incvilablo clcl atraso de su siglo, 
si bien en ellas, ~01110 eii toda clase de conocimientos, de- 
mostr6 erudicion vasta, sumo candor, y un espíritu dc 
coiiviccion y una amenidad que soii dados á iiiuy pocos 
escritorcs. Algunos Ic habrán aventajado en ciertos ramos 
del salicr. niinqiie ninguno en universalidad, eii facilidad dc 
produccion, y en firmeza para atacar de frente los errores 
vulgares. Grandes embarazos Ic f ~ ~ e r o n  suscitados, yero, 
como dice Semper , su patriotismo ayuclatlo clc su pluma 
feliz : y mas pniticiilnrinentc del arreglo dc sii coiiducla. 



trikiifd de, ellos;; y grab6 su. nombre e n  eli:leinpl~.:le;.la 
, .  . .  . " .  

ifihortalidad. ' ' . , , :  

, . l . ? ,  , o ~>,.,;<!:;;,: , . , : , j - i , : - i : ! ; ;  

. , 
- ;  !l,':VoSot+os, jnvenes, .que 6s :dedicaki esth&o, de lss'':ried- 
cias,,l!&hit,Lfieisl! :on' dechado: : $ iquieb)#hitar l i p b  pmetia 

. . .  , 

de i :lo: que : alcanza la aplicacioii : sscundada.'i&or.i el  1 talento:' 
No !&;to&js; es dado llegar á la 'cumbre-de' los~':conoci'mien- 
tos': huhanos , ni son: -10s' mas . apropósito : tidmpoi. 
que! corremos, e n  q u e  el :animo s e  v8:combaiido: paritodo 

.. - .  

linaje ' de causas que pesturban el sosiego que1:lian5i nienes- 
ter :las lctp&; Pero s i  procurais coi?rnr 'los: oidos al ;muimu-, 

. . .  
116, con que el mundo llaina vuestra atenoion'i hicia~ !bbj%s 
rncnos convenientes , y ' marcliar p o r  el camino que os -.ha- 
zariin vuestros dignos 'profesores, : acaso, > llegjreis 'u11 :dia 
6 ;aumentar e1 catAlogo'de' l o s  haknbres~eminentes : que. ha 
producido, y que hoy posee e s t e  pais. ,A#jradezcarnos ; to- 
dos al gobierno de S. M. la solicitud perseverante con. que 
ha procurado dictar la nueva ley' ded  instruccion pública 
afianzada sobre las bases establecidas por los poderes legislar 
tivos del Estado,' y con&ratul~monos de que en, este dia 
se 'hayan abierto de nuevo esas puertas B las enseñanzas 
que dieron tan Ópimos frutos en los pasados tiempos, como 
sin 'diida los produciran en los venideros. 



DE GRACIAS DIRIGIDA AL RECTOR Y CLAUSTRO GENERAL, EN EI, ACTO 

DE LA DlSTRIl3UCION DE LOS DIPLORIAS DE PREMIO POR DON .TOS& 

GONZhLEZ ALEGRE, QITE IIA OBTENIDO EL DE LAS ASIGNATURAS DE 

QUINTO A80 DE LA FACUL'l'AD DE DERECI-IO. 

Al recibir do manos do S. I . ,  y cii meclio de tan ics- 
petable auditorio, un aí,cslado allaii~eiilc l~onoi~iirco, la emo- 
cion mas profi~iicln agita iili aliiia, y los sentimiciitos nias 
puros de gral.iturl dominaii rni eoi'azoi~. 

. Iiitórprctc eii tan solcriinc acto dc iiiis compaiieros, 
quisiera tener palabras bastaiitc esprosivas y eloct~eiites 
para poder manifcsturos cumplidanientc su  grande y sincc- 
1'0 recor~ociinieii to, 

No lo coiiseguird, porq~ic hoy es la primera vez que mi  
debil voz rcsuena eii eslc augiisto templo, donde sc escii- 
cliaron con admiracion las palabras clc varones cminentcs, 
y en los siiblimes momcii~os dc abrir sus puer1as.A la ju- 
vcntud ansiosa dc saber ,  coronando públicamente nueslrns 
insigniíicantes facnas , premio debido mas quc al mhri Lo, i 
la solicitud O indulgoncia cle los scñores jucccs. 

Si la cxisteiicia tlcl homl~rc  , Illino. Scfior , lierie la1110 
mas valor cuanto mas gilaildcs y geiicrosas soii sus accio- 
iics, qui: inagilifica , cliii: digna de rcspclo y vencracioii es 
la del quc consagra arios enteros d eselarcecr las coiicic11- 
cias, despejar y dar v~iclos al peiisamicnto , descubrir los 
jiimciisos mislerios dc la ci.eaeioii i: irilerprcter siis leyes; 
dcrraniar cn todos los coi>aaoiics el siiaIrc y prccioso niso- 



iiin dc la virliitl, y propagar las vcrdotlcs i i i c s  qut: 
son como estrella; fijas y luminosas qlic la liumanidad en- 
cueii tra cii sus provesivas evoluciones. 

Las ~rciierables irnigenes de Argüelles, Peijbo, C a m ~ o -  
inniics, Torcno , Jovellaiios , Ploiez Estrada, y Mata Vigil, 
osiiaiiieiilo de la ciencia, ilustres por su saber y virtud, 
hijos esclarceidos dc hsturias, contemplan con muda clo- 
ciieiicin cstc solemiic acto , circonstancia que baslaria par:, 
inspirari-ios el elcvado aiilielo clel saber,  que embellece Ia 
vidi ,  ilustra el espiritu y perfecciona el cirazon. 

Al tributar un jiisto recuerdo de aclini~~acioii d iaii pre- 
claros vnrores, no olvidamos los lazos dc cariiio que nos 
uneii con S. 1. y demas dignos profesoros, de quienes es- 
pcrainos iIiievas l~rucbas dc afcclo 6 ilustracioil en  cl cur- 
So do iiiiestra &rrera literaria, y un apoyo firme para 
lavantarlios sobri, las riiiiias dc las pasiones, y consagrar 
iiuestra vida i la cieiicin y la justicia. 

01:icclo 1 Ocllibrc 1 ." de 1557. 




